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U RESTA DEt, Cf:NTEBARIO. 
•CARTA. A B I E R T A . . 

«Quieres que te dlg-a aíg¿ sobre el Gente-
m«no del íiescubrimieiito.de América, de 
que hoy Sé ofíupa todo el mundo, y voy á, 
«ompla^erte, amigo Antonio, aun A riesgo 
ae no decii-te nada nuevo, porque la mate-
na está ag-otada bajo la pluma elocuente 
ae los raás conspicuos escritores naciona­
les y extranjeros. 

f ara m.(, el Centenario es en primer tór-
sr̂  ^ V * '"'"'^''8"r*«i6n de nuestros glorio-

/i Ideales libre-pensadorps, porque al ser 
ana fiesta, reviste los caracteres que el 
«ore pensamiento asig-na á tales solemni­
dades; quiero decir, que es racional, unj. 
versal y iéiica. ' 

No es la apoteosis de un hombre, que 
juix llamándose Colón queda mqy por 
l^i^A *̂ ^^niaaidad, sino la gloriflca-
K M \^^ ^"^"^^ portentoso, en que tra-
oajó ahincadamente una generación he­
roica, impulsada por todo un mundo de 
?u Tí? 1®̂  P'Sfirreso. De aquí la raciona­
lidad de la fiesta del Centenario, que bace 
comulgar en ios mismos sentimie^tos de 
entusiasta admiración k los hombres que 
cubren los vastos continentes y & los que 
:PuebUn reducidas islas, inspirando el 
mismo culto fervoroso por la ciencia y la 
^ nud ¿ los habitadores del polo, y 4 los 
que moran bajo el trópico. 

J unto k estos caracteres de racionalidad 
y tiníversalidad resplandece en la fiesta 
f,. Centenario su espíritu eminentemente 
«ICO. No la ha engendrado ninguna reli-
«•lón, ni la ha decretado ningún pontífice, 
«i la ha consagrado ningún concilio. Ha 
orotado espontánea y radiosa de las entra­
ñas mismas de la humanidad, q^e por 
encima da las religiones enemigas, y de 
jas sectas rivales, y de las teologías incom­
patibles ae afirma A sí propia, al Consagrar 
un triunfo augasto de la razón sobre todo . 
Jin,aje de supersticiones y dogmatlsüioa. I 
í̂ a Iglesia, la Sinagoga, el Islam, las cien \ 
jpretendidas ciencias divinas, ninguna 
Pwte tienen en la fiesta del Centenario, 
porque el descubrimiento de América no 
üe debido á sus discordantes mitologías, 

^Qo k la ciencia humana, que en mil idio­
mas diversos habla la misma verdad. No 
por las aspas de la cruz,, sino por las indi­
caciones de la aguja magnética guió 
*-oióü sus carabelas á través de inexplo^ 
jado Océano; no k la Biblia, éñ que el pro-
leta revelaba á la tierra piaría comb cu-
werta k modo de toldo' por los cielba, sirio^ 
a la Mecánica, que se la mostraba flotando 
en un mar de éter qua.«»,volvía su redon-
de?, pidió Colóu'inspiÜérones para conce-
bir el maravilloso viaje del descübrijmiento 
que nos disponemos á festejar. ' ' ' 

ííada hizo el hombre jamás que tanto lo 
«nereíca. La fecha del 12 de Octubre de 
1892, en que á la vista anhelante de loa 
marineros españoles aparecieron por vez 
primera las tierras americanas, confir­
mando las aublimes adivinaciones y loa 
penosos cálculos del inmortal genovés 
que ios acaudillaba, fulgura en el campo 
de la Historia á modo de sol esplendoro­
so, que permite reconocerse á todos los 
hombres por hermanos, excitáudolbé :á. 
tomar posesión del planeta, en que ha.hían 
vagamundeado como huérfanos désvali­
dos, y en que aparecen desde entonces 
como legítimos poseedores. 

Porque el descubrimiento es nada, ami­
go Antonio, en sí mismo, aun contando 
el pasmo de los que le presenciaron y la 
sorpresa de cuantos de él oyeron hablar. 
La propia ciencia poco fruto sacara de 
aquella visión sublime, á cuyo lado son 
risibles antojos de enfermizas imaginacio­
nes los deslumbramientos de los profetas, 
ts, grandeza sin igual del acontecimiento 
c&nsiste en que aquella visión fué una 
iniciación, el comienzo de un ímprobo 
trabajo, el principio de una ruda faena, 
cuyo término todavía no hemos tocado, 
pero se vislumbra ya, no otro que la con­
fusión de todas las razas en una sola fami­
lia, de todas las religiones en el solo culto 
de la Razón, de todos los Estados en una 
inmensa federación republicana. 

A Colón, que fué el descubridor genial 
y el explorador escrupuloso, siguió la fa-
lanje sublime de los conquistadores, Cor­
tés y Soto, que se lanzan al Norte, Pizarro 
y Balboa que marchan al Sur, Solís y Ma­
gallanes que trasponen el nuevo Continen­
te y exploran el mar Pacífico, Elcano afor­
tunado que por vez primera vuelve al pun­
to de partida después de hollar triunfante 
con su nave la redondez del planeta. Si 
*lgo grande hay eu el mundo sobre las 

grandesas griegas y romanas es esta obra 
de los españoles, que por ella solo se hi­
cieron acreedores al amor y al respeto de 
la humanidad. 

¡Qué obra aquella, amigo Antonio! ¡Qué 
de exceUitudes y de miserias encierra! 
¡Qué virtudes tan grandes y qué crímenes 
tan abominables contienel Pueblos iner­
mes, pacíficos poseedores de una tierra 
próvida, que sin trabajo alguno les ali­
mentaba, fueron cruel y villanamente ex­
terminados por el codicioso rebuscador del 
oro y de la plata. Masas de hombres sin 
malicia y sin ambición fueron reducidas 
á la más dura esclavitud. Torrentes de 
sangre inocente mancharon las tierras 
cubiertas 4^. fragantes flores desconoci­
das. No hubo crimen con que aquel don 
de la Providencia no fuese escarnecido: el 
latrocinio, el asesinato, el adulterio, estu­
vieron á la orden del día por muchos, .mu­
chos años. 

Vuelve la vista aterrada por tan dolo­
roso espectáculo, amigo Antonio, y para 
que celebres con la conciencia tranquila y 
el corazón alegre el Centenario, observa 
que, disipado, el humó de los combates, 
calmada la ambioióii de los conqüiatadorés 
y reintegrado el vencido en su hollado de­
recho, América, hace cuatro siglos com­
pletamente desconocida, perdida para la 
civilización en los remotos confines de un 
mar que nadie había osado atravesar, está 
hoy reducida por completo al amoroso yu­
go de la ciencia y de las artes, cubierta de 
espléndidas ciudades, gala y ornamento 
del progresó, partida en veinte Repúbli-
blicas libifes, santificación de la democra­
cia, atravesada poi- todas partes de cami­
nos que unen aquellos pueblos que se de-
gollabaa î Q piedad, presa de las más abo­
minables supersticiones religiosas y entre­
gados al más grosero salvajismo. 

y si déBJ)úé8 de retemplar tu ániniacon 
la vista de tantas grandezas, pieüsáis'qué, 
á través de América, señuelo de tantas osa­
das ambiciones, se descubrió la Australia, y 
se exploraron las islas de la Oceania, y se 
tomó posesión del planeta, exclamarás des­
de el fondo de tu alma ¡gloria á Colón! 
¡Gloria á España en el cuarto Centenario 
del descubrimiento de América! 

Inscribamos, pues, esa fiesta racional, 
universal y laica como lá primera de las 
fiestas en el Calendario del libre pensa­
miento, seguios de q̂ ue marca la más alta 
conquista del espirita humano en la senda 
del progresó, no sólo por lo que te he di­
cho, 'sfno por loque voy á explicarte. 

América, que recibió, primbro ^e Espa­
ña,y después .de .Europa, todos esos ele­
mentos de civilización, qué por ella desen­
vueltos constituyen hoylagLoriamás alta, 
y la 'riqueza más preciada del mundo^ 
pagó con mano pródiga aquellos benefi­
cios y aún sigue pagándolo^. MUltiliid de 
frutos que han emancipado á las masas 
del hambre, centapiicado los placeres,de 
los privilegiados y contribuido á la salud 
y bienestar general, de Amériea han ve-i 
nido, acrecentando por una acción refleja 
la riqueza y el poder de Europa, prestando 
nuevos bríos á su poBíáciÓn decrépita, y 
contribuyendo eficacísimamente al pro­
greso universal. Además, América ha sido 
y es como un solar vacante, guardado por 
la proyidenciá luengos siglos para inau­
gurar en él nuevas construcciones políti­
cas y religiosas, que por la alta virtud del 

i ejemplo han sido y sos.fl hacha demole­
dor de las vetusteces europeas y asiáticas, 
que parecían imperecederas á causa de 
su fuerza de resistencia á las reformas. 
América es republicana, y sus fortísimas 
repúblicas descompondrán por irradia­
ción democrática los ciclópeos imperios 
asiáticos y las frágiles monarquías euro­
peas. ¡Glorifiquemos, pues, á conciencia 
de glorificar á un redentor, á aquel subli­
me peregrino que, pobre y desalentado, lle­
vando á un huérfano de la mano, halló un 
día en un fraile español á un hombre que 
penetró su genio y vislumbró quizás estas 
gloriosas conquistas de civilización, que á 
los monjes mismos los redimirán de la es­
clavitud de su cogulíal 

La insoportable vanidad de los eruditos 
ha contribuido, amigo Antonio, á que mu­
chos hombres sencillos, como tú, tengan 
respecto á Cristóbal Colón las más extrañas 
ideas. Hay quien le ha presentado como 
un ambicioso desbordado, que, poseedor 
de un secreto portentoso, persiguió á tra­
vés de mil desdenes y penalidades su tí­
tulo de Almirante, en competencia con los 
más linajudos proceres de Castilla. Hay 
quien nos le ha exhibido como un mal ca­
rácter, codicioso y tiránico, digno de los 

grillos con que le envió á España ua gO' 
lilla, prototipo de los que han hecho abo­
rrecible el nombre de nuestra patria en 
América. No ha faltado q^uien, teniendo 
por una patochada el viaje, y otra pato­
chada el descubrimiento, consideren como 
aquellos que'á Colón hicíepn inventar la 
anécdota del huevo, que cualquier caí»l-
tancillo de la escuadra suiza ó sajona hu­
biera descubierto las Antillas y explorado 
la costa americana con el mismo garbo y 
la propia seguridad que el primer almi­
rante del mar Océanov Sacan otros á relu­
cir la historia de las relaciones indubita­
bles entre escandinavos y,norteamerica­
nos, ó el casual descubrimiento, del Brasil 
por Cabral, para robar méritos á Cristóbal 
Colón. Por fin, que alas muchas desgra­
cias que sufrió en vida él graude hombre, 
hay que agregar las que sufre en muerte 

Octubre, entre las aclamaciones de toda 
Andalucía, 

El triasíto de Oádiz á Itíadrld, hubiera 
sido una fieatft eQD$lüuad|,. Sevilla con 
sus alegrías, Córdoba c-T? «»if__»ptlgtteda. 
dea moriscas, Aranjuez con sus 2^**°^»-
cencías castellanas hubieran salido á re­
cibir los restos del héroe desbordadas de 
entusiasmo, y la entrada en iíadrid, y su 
colocación en el panteón, hubiera sido 
cubierta por las galas de la elocuencia de 
Castelar, digno panegirista de tal genio 
ante la sabiduría de Europa Congregada 
para honrarle. 

Añade á esto algo así como una repre­
sentación viviente y animada, así de Colón 
como de sus compañeros, de los reyes que 
le^adrlnaron, de los doctores que lecoU' 
tradljeron, de los frailes que fueron ami-
g-oB suyos, eri cabalgatas y carrozas, coü 

por sus detractores, entre las cuales no es j arreglo á un plan artético que resucitase 
ea el siglo XIX la España de la conquista 
de Granada, todo á plena lu? en el seno de 
la noche, gracias á las conquistas de la 
electricidad, y díme, amigo Antonio ¿no 
es una lástima que á los grandes les toque 
ser festejados por los pequeños? 

No hay república, y estos pensamientos 
y otros que alargarían demasiado esta car­
ta, habrán de reducirse á JÍUTOS devaneos 
de mi iPántasía. El que hace lo que puede, 
no está obligado á más, y como yo no pue­
do por hoy contribuir á la gloria de Colón 
y á la de mi patria juntamente, si no es 
fomentando la reunión del Congreso Uni­
versal de libre-pensadores, á ello dedico 
todas mis energías y entusiasmos, espe­
rando confiadamente, si nuestros corrali-
grionarios se penetran bien del alcance y 
significación de esta obra y nos favorece 
un poco la fortuna, que si* no és 10 iftás 
bueno que en honra de Colón en Madrid se 
haga el próximo otoño, será lo imaginado 
4on más buen deseo y más sanay patrió-
fca iotención. ; ,; ; 
• Nofttltesáél, siquiera por cariño á tu 
amigo, 

' HAMÓN CÓÍBS. 

la menor la de haber pretendido canoni 
zarle la Iglesia, cuyos doctores le declara, 
ron loco en Salamanca. 

Cristóbal Colón, á mi juicio, amigo An­
tonio, fué un hombre extraordiñari;o y ge­
nial, así por sus talentos como por su ca­
rácter. Hijo de un menestral, &<ipo elevar­
se á las mayores graiidezas en títulos y 
honores, en una épocay entPa unas gestes 
en que la limpieza de la sang^re y los ilus­
tres abolengos lo.eran todo; lo que te indi­
ca claramente que su esplíitu se reconocía 
igual á los más altos. Por ciencia propia, 
que le condujo á errores de cálculo obli­
gados, y en juicios públicos con los más 
sabios demostró la validez' de sus conclu­
siones sobre la forma y dimensiones de la 
tierra, lo que te prueba una inteligencia 
de primer orden. Entre extranjeros orgu­
llosos y mal sufridos, como/ueron los es­
pañoles que le rodearon, ae hizo obediecer 
coa respeto, lo que te indica un temple de 
alma superior» Traicionado por Pinzón, 
que le abandonó en Cuba para recabar 
^ara sí Ijas primicias del descubrimiento, 
voló á España en un viaje que hoy espáu-
taria á los más valientes capitanes , de 
nuestros trasatlánticos, lo que patentiza 
un corazón heroico y una prudencia .sin­
gular. ¿Y ánn hombre deestas condiciones, 
que re ftlizÓ el m&s trascendental descubri­
miento que jamás hicieron los hónibres, 
le tendríamos en poco, ó le escatimaríamos 
la gloria? No, Antonio, no; quédese esa 
ruin empresa para les eruditos, é quienes 
el fárirago de su erudición tiene el enten­
dimiento como cüTpprimído y desnivelado. 
Nosotros, Jos que juzgamos áíéá hombres 
por sus obras, yá las obras por au alcance 
y tiraicendencia, alzamos, á Cristóbal Co­
lón é la altui'a de su portentoso descubrí-
miejitp y le proclamamos nno de los más 
esclarecidos de; nuestros 'santoSr" de esos 
santos del libre pensamiento que la.Kjimji-
nidad, hastiada de dar cuitó A mentecato» 
ó aburridos, que pasaron su vida en. estú­
pida contemplación ó combatiendo eritre 
fleráfi'los mis íe^timos apetitos de la lia-
turaieza, comienza á levantar sobre los al­
tares de.la razón y del progreso... 

¡Qué no haríamos jiosotros, si pudiéra­
mos, pa,ra festejar este sa&to, en el cuarto 
centenario de én sublime obra! De mi sé 
decirte que, de ejtistir en España la Repú­
blica, puesto que.á^ nuestra patria le co­
rresponde en derecho la iaieiatiya de este 
festival, hubiera agotada mi imaginación 
para inventar esplendores que le hicieran 
por siempre memorable, y los hubiese pro­
puesto á los gobernantes. 

Déjame un momento divagar para ver­
güenza de los raquíticos que hoy se de­
vanan loa sesos para discurrir festejos de 
percalínas y bengalas con motivo del Cen­
tenario. 

Hubiera yo descercado desús inmundas 
adherencias el hermoso templo que la re­
volución de Septiembre destinó en Madrid 
á panteón de grandes hombres, y bajo su 
cúpula dorada á fuego hubiera colocado 
una urna de ágata donde, traídas de la 
Habana, hubieran reposado para siempre 
las cenizas del descubridor de América, 
en el corazón del pueblo que exploró, 
conquistó y civilizó el Nuevo Mundo, con 
lo cual la tumba de Napoleón en los Invá­
lidos no sería la huella más brillante de la 
muerte en el suelo de la Europa. 

Al transporte de los huesos de Colón hu-
biérale dado los caracteres déla más gran­
de manifestación que hasta el día se hu­
biese en el Océano realizado, invitando á 
todas las naciones de la tierra para que 
enviasen sus escuadras al cortejo fúnebre 
del gran navegante, que hubiera hecho 
llegar á España, atronando el espacio 
con los disparos de la artillería, el 12 de 

IWMOS US mSHiS MÁS. 
* Un poütieo caduco ha dichd; «este es 
en país en decadencia.» Y nosotros he^ 
í ios escrito y vuelto á esrtribir: «no; es 
ón país en ascensión.» í|l dice: «baja-
tíos»; y nosotros: «subimos.» 
* ¿Por qué ha bajado Espaíia? Porque 
era alimentada por el negro esjrfritu aue 
íe remueve dentro de esehombracaau^ 
co. ¿Por qué subirál Porque comienza á 
sentir el soplo que anima é iraestras 
almas tepubliCí|nas y libres. •' . 

Ved lina stefial irías de cjué nosotros 
somos profet3.s de verdad,^ y el político 
caduco, felso profeta, . 

Visitaba estos últimos días un^perio-
disía que hemos señalado más de una 
vez á ki admiración péWica, visitaba 
Mariano de Cavia el campamento de los 
Alijares donde han maniobrado los ca­
detes de Ja. Academia General Militar^ y 
describiendo el espectáculo que sé ofre^ 
cióá su vista dice: | , ,, . 

«Momentos ha hsbido en W maniobras 
de los cadetes; momentos de esos donde 
no hay preparacióny ni ensayos, ni Mtu-
dios que basten, si el ánimoy la entereza y 
la pujanisa no les ditn vida; en que algunos 
de los expedicionarios á Toledo, mudos 
por la emoción, beroos sentido agolparse 
las lágrimas á nuestros ojos. 

»Bu uno de e»)8 momentos, episodios 
culminantes dn todo un poema de-trabajo 
y de fe. decía Rodríguez Correa: 

»—lOh, si esto lo viera todo Madrid! 
»—¿Todo Madrid?—me permití agregar; 

—no hay que achicarse... Digamos toda 
EspaHa, y nos quedaremos cortos. 

»No algo, sino mucho, es lo que «huele 
á podrido en Dinamarca», pero por eso < 
mismo consuela y fortifica encontrar un 
oasis de Salud moral. Intelectual y física 
en medio de ifna sociedad' desquiciada, 
gangrenadi, descompuesta, que no acierta 
a tenerse en pie, que se cae a pedazos...' 

;>Ese >̂asifl acabamos de verlo en la de­
hesa de los Alijares unos cuantos afortu-
nadoe mortales que en vez de enviar 
enhorabuenas de cajón al general La Cer­
da, al corenel Vázquez Landa, á los profe­
sores déla Academia, y á aquellos alum­
nos sin igual bajo el triple «ispecl» de I» 
marcialidad, la corrección y la alegría, 
debemos dfjrnos el parabién á nosotros 
mismos, por haber visto de cerca que la 
traída y sobada frase de «la esperanza de 
la patria» no es un tópico vulgar, ni un 
lugar común, sino una realidad palpable. 

»8í, escépticos y pesimistas Veremun-
dos, todos padecemos de la misma enfer­
medad que vosotros; pero rabiad de envi­
dia... ¡A mí se me ha aliviado mucho con 
el baño que me he dado en el Campamento 
de los Alijares, baño de sol, de oxígeno. 

de aromas campestres, de alegría, de jtt«í 
ventud, de españolismo!» 

Ahora, acordaos bien da que Cavia es 
el periodista del humor, el de la risa, 
y ved conjp hasta la risa HÚsnaa se ha 
enternecido; ha llorado. 

Pues recordad t̂ ^mbién que estos días 
j*^* circulado por I^ prensa la m^ticia de 

que iba .t ^í^''^"'^'''^^^^^^®™^'''* Gené^ 
ral Militar. 

¿Qué pensaréis de •«16 GobiernoV Tienoi 
eñ la mano una joya y la íu*a;j,iQi.'e un 
tesoro y lo arroja por la ventana. 

¡Y qué tesoro! ¿Se sabe 1Q que ha c*.""»-» 
tado formar ese espíritu comúp, ese v«^. 
por de sentimientos, de recuerdos, da 
alegrías, de que está impregnada la ban­
dera, bajo la cual se í^pupaba esa ju-^ 
ventud cuva marciaKdaa hacia asomar 
lágriínas á los ojos? 

Pues bien, esa bandera, impregnada 
del humillo de las doradas migm m. 
campamento, la coge el Gobierno de Cá--
novas, la rompe y echa los pedazos 9k 
rincón delolviao. > , 

Y cosa sem^ante hizo con el t^ubm** 
riño de Peral y está haciendo con los so» 
berbios Astilleros del Nervión. 

iQuó suerte de vandalismo es estef 
Yo he sentido una especie de calOfrfQ 

al leer estos días \¿ noticia de la süpr^v. 
sión de la Academiii General Militar^, 
Tengo mi partecilla de paternidad en esa. 
Academia. Era yo profesor de otra espe­
cial cuando el Gobierno pidió dictamen á̂  
todas sobre la reorganización de la ense­
ñanza militar. Fui el encargado de redac­
tar el dictamen de la mía ylo di entusias­
ta, devoto por la creación de la. 4'•'^'^'^^'^^ 
General Militar, 

Por si no bastaba, publiqué U'» follet«> 
éon el mismo título para llevar al ©jércit» 
la impi'eaión que me dijeron había hecho, 
fni escrito en los centros ofleiales. 

^Qué decía yo en esos trabajos? «.Dad 
tmidad de ideas y sentimientos aí éi&'̂ cí-̂ ' 
fo; cread en él laíraternidad,.la igualdadj. 
| u e el artillero, él ingeniero, el oficial d*0' 
mtendencia, vivan bajo el mismo techo' 
Ijue el offciaí de cahallería y da infaníeriaj 
cesen los privilegios; acaoo la aristocra-» 
eia militar; que el que se éteve sea pop 
Sus méritos y sus trabajosv» ' -
* Esto es, aplicaba los prjn6i|<ios repu-' 
l^licanos ala organiMpiónihiHtar'.'Da^sa 
espíritu comiSh labrado en ,1a ccmiunica-
óion diaria, ert la instrucción'dentro de IÉH 
luisraa aula, .con él .tacto de codosí en laat 
mismas í}las; de esa pfofimda unidad de 
fentimientosrConden^ada.Bn i ^ .m igaa 
«doradas por el aceite», d© que tan pé^ 
íicamente hablan Sebiñez y Cavdav e8p&-
raba yo, tenía seguridad yo, que habían 
de resultar la fuerza, la salud, el poderío ' 
de n^uestro ejército. , ' • 
; Y veis que rio me he equjvocftdo. ; .; 

pues menos me equivoco eini lo oíróv 
en lo que predico todos los días, que n<x 
es sino la ampliación á toda la socieáaA 
íispaftola, á toáa la sociedad ihwa, de ios 

Enncipiosde igu'aldad que informan ya 
i organización cerebral del ejército. 
Destruid los privilegios;. fundad la 

igualdad; que nadie sea más que otro, . 
sino por sus méritos, y veréis transfigu­
rarse á la patria y con ella & Ja raza i p ^ 
r i c a . , .̂ . :, . ••.'i.-:' : 

Mientras subsista este r ^ m e n de pri­
vilegio estaremos divididas, y todo reino 
dividido «perecerá.» • , 

¿Nonotéisel oculto apartsunietito que • 
existe aún entre el égéreíto y* el pueblpf 

Viendo desfilar delante íje' mí á Jas ' 
tropas e} día 2 de Mayo hubo. tnoínen-
tos en que, emocionado prófundamiente 
ante aquel aire resuelto y brioso de los 
soldados, y aquel porte severo y caba­
lleresco de los oficiales, tuve tentación 
de aplaudir; pero me contuvo el natural 
temor de caer en el ridículo ó de pasar 
por loco. 

Aquí sigue siendo el ejército algo que 
se teme, no algo que se ama. Hay una 
barrera entre el ejército y el pueblo. 

En cambio, Qn la República francesa, 
el ejército y el pueblo forman un todo 
indiviso; y en Jas paradas y en los simu­
lacros militares la multitud atruena los 
aires con sus aplausos para recompen­
sar á los batallones y escuadrones que 
se distinguen, al desfilar, por su aire y 
sus njóvimientos marciales. 

Hay que venir á esta unidad perfecta, 
solidaria, indivisa del pueblo con el ejér­
cito; hay que comer con él las mismas 
migas. 

¡Mirad que nuestra misión es grande! 
Precisamente ayer recibí una carta da 

un escritor de la República más potente 
entre todas las de nuestro origen ameri­
cano, de la República mejicana, en cuya 
carta vibran ios mismos entusiasmos 
que nosotros sentimos por la unidad de 
nuestra raza. 



i«i miÉía 
U S DOMINIGÍLLES DEL LIBRE PENSAMIENTO 

• *irt»li<i 

«unidos —dice—por la libertad, bajo el 
sol de la Bepública, seríamos grandes, se-
ríánios felices. Por el solo hecho de ser 
usted español, tendría patria en diez y ocho 
naciones; patria que hoy también tiene, 
porque aquí los españolea est^n en su casa, 
pero de que gozaría más k satisfacción sa­
biendo que formábamos la üiayor confede­
ración de pueblos de que habla la historia. 

»iCreamos en el Espíritu Santo de la Li-

La dilíspencia entre loa católicos y nos­
otros es, puî B, la siguiente: Que el católico, 
por ia imposición extraña de un dogma 
que üo pu€de sin pecado examinar, y que 
aun examinado no podría jamás entender, 

Quedaron las Isidras en el tranvía rién­
dose y comentando el rismpimiento del bo­
tijo, la agarradura del pecho y el destrozo 
de la teja del cura, y cargaron á éste de 
tan malas palabras y tan reas reticencias, 

ha de desoír los im^kjas de su razón, des- f que iDioa me lo perdone!, me creí obligado 
atender las inspiraciones de su conciencia, 
y negar los discursos de su propio enten­
dimiento cuando contradicen las enseñan­
zas de la Iglesia*-iBíentras que los librfr 

bertad, Demófilo, creamos en la justicia de f peasadores, Ii^i«o*«n todo, en todo tene-
la Gran Revolución!» :' D.'OS por maestras á la razón y á la expe-

Hav que levantar á estas alturas un ; ^'*^"^i''- Ip "'isoio en el orden cientifíco, 
estandarte, que lleve arriba otras diez v f ^ííL^^^itlL^Í K' "^"^^ ^"^ *̂  religioso, 
ocho banderas cruzadas- v asrunsiñÁ ^ f" «'i^i^ieíii" Por bueno y moral más que 
uüiiu odiiaeids cruzaaas, y, agrupadas io qnti nosotros msmos por tai comoroba-
bajo él diez y ocho naciones, comerjun- ra^l como no a d m ^ m ^ p o r veXdero 
tos las mismas migas, recordando con . más que lo bien examinado que encoñtra-
lágrimas en los ojos á los comunes pa- f DIOS que lo es. 
dres que «n nuevos mares y nuevas tie- | ^ay» de ejemplo. El Viejo Testamento 
rras dieron la vida hace cuatro s¡c(los I ¿« í̂í'ttr" -—f-- ' - ' - • - • - -
por conquistarnos gloria v renombre in 
mortal. , 

íViva el ejército! 
l,Viva España! 
|Viva la raza ibera emancipada! 

Î ÉMÓFtLb. 

M JFwrtsta, periód'„/„*„„ ^ „ „ 
bastite, escribe'-„ . t í f . ^ ? ? ^ ? f ̂ i'*"^®?; 
sonloBlibr- '^ -o artículo.litulado ¿Qué 
dosed"' -f^Pfasadores? ea que, apartán-

-•'í twilatto camino de Tas injurip, 
^^l«uCiipacombatírel librepensamiento como 
«cetrina á todaé loées errónea é inmoral. 

La tempianza y mesura del colega ñus 
nraeTea aoeupapoos por un: momento «n 
este eacrito, para advertirle caritativamea-
te que toda m argumeataci^n es una pura 
iraseología sin sentido práctico, por nacer 
<i6:«? Coace|>4o totalmente equivocado res­
pecto ft lo nué és el Ilbire pensamiento. 

Afinaá el colega que el hombreí es por 
Bsturaleza J*c!orial y libre. Estamos ple-
BÉmenté dê  acuerd©. Ahora bien ¿qué es 
libertad? Entendemos nosotros poMiber-t 
w4v al Igialam £1 FuerisM, según &uc-
d* deducirseíapl artículo ea <íue^tjón, la 
acuitad de obrar, e«to es, de llevar á cabo,, 
dentro de lo fínicamente jpsslWe, lais detísr-
mlnaciQpw de l i v o l u » ^ , y én e'ste sen-
fldo annnamoB íjue ía fatíultad de ejecutar 
•sí al b^en como el mal es una misma y 
«ola libertad. 

H que 86 lanza «1 mar en deshecha tem­
pestad, eowiendo grarlsimo peligro de 
muerte» paira aalvar la vida á un fiemejan-
te , ejercita su libertad 9n una obra santa; 
«1 Sue, aprprechando la noche y el sueño, 
aseainaáfluliertíianó é incendia la casa 
paía bomr IM huellas de su crimen, em­
plea su libertad en cosa nefanda y abomi­
nable: ambos son libres, sin embargo, am­
óos ponen en ejereicio. lo más noble y ele-
T»do del hombre, que es la libertad, el uno 
paro el bien, para el mal el otro. ¥ por lo 
mismo que ambos obran con libertad se 
IBS imputa, al uno la santidad de su ac­
ción, al 0^0 la responsabilidad de su deli-
^«4?® 1°° ^^'^ü ^l criminal libremente 
*4alén le acusaría Con razón? ^ 

lia libertad de obrar él mal, üniversal-
?i°*®j P^' ^M *^ f*5^n áaf éstiíüadb, sin 
degard* ser libertad, no puede sufHrse «ín 
Mmplioidad del espectador eñ él delito. 
i>p.,aquí.la^lig)acfóB en que todos nos 
hallamos de Impedir la comisión de un 
ffi/4 n ^ ^ ^ í ¥ d^fenáernQs coaíra 
eMüe.trafeíeiníerírftQsle. , 
. . ^ f q ü f e b la l5)értad humana hay que 
dísfingüir ácrn esferas de acc í ^muy dis" 
í w l r ^ »fí ^"1 eí hombre obfa sin 
? & ' * * ' * * ? ¥ ^ ' * i^eñá, qtra ^ que át 

S I * ' '* '^^^^' ̂ ^ «* respetable. Ig^ial-
^ ^ ^ Vidklti es nosotros: sobiré esto no 
lítímíik discusión, ftino para acentuar la 
j t l « * I ^ Q ,qu# n.«sotrqs sentimos esa li-
oerfiid. La segunda, ó sea ]^ übp rM paca 
el m^flitmmJfi^nftimm en^rMa, 
Taja^Iéo l í leíh8?amos n'MOWos, néVah<^ 
la-etét^a m, JtlPuericia; & lítiiité; ITÓ é̂ ^ 
d ^ t í s 11 c o l ^ en indig-riacióñ contra el 
mal; mas no caemos en su error de negar 
la obndioién'de libertad en laa acciones 
xftalas del hombre sano de rasóte. Elper-
veraío emplea mal su libertad, pero es libre, 
y porque es libre es repponsable, y porque 
es respqiípahlé..supróiimo,y; la sociedad 
CMtijgan los delitos que libremente comete. 

Pairece imposible que tfóélbhes lán'jjén¿' 
ciUtó' f-frnlfhm'd tí oécWrtifcán « Sí 
fuerista, sin duda á causa de sus prejui­
c i o oatSUeoa^ ejsfti^c et cátoíitdsmo es en 
stt Jando la doctrihá de la ledención por 
la penitencia v el sacrificio del primer 
M«W dft la p ^ t a d humana. Adán era 
Uwe y íaltó llbrwniente, conscientemente, 
•láíaBdawiQoto, diciendo con valentía! 
BMiattoi ij;uaiefl ¿ Dios por el conocimiento 
d^ bien y del mal. fiste criterio de liber­
tad constituye la esencia misma del libre 
pensamiento, que no acepta las capricho­
sas limitaciones de esa libertad omnímoda 
Inventadas por las diversas religiones, 
sino que procura determinar cou acierto 
sus a,busQs,para castigarlos severamente, 
gTiiado por la regla infalible de que todo 
acto que no dañe directa ni indirectamen­
te a la libertad de su prójimo le debe ser 
al Hombre permitido. 

íQuáles son esos actos que dañan ó per­
judican al pr̂ Sjimo? El Fuerista, como 
todos cuantos aceptan un criterio íeligio-
Bo, piensa que esos actos están de siempre 
determin^Gs por una ley superior reve­
lada iwr la Divinidad á los hombres. Los 
libre-pensadores creemos firmemente que 
el hombre mismo y en uso de su libertad, 
indagando acerca de la moralidad de sus 
acciones, es el llamado á determinar ló 
que es bueno y lo que es malo, y, én coi-
secuencia, á establecer lo que es lícito y 
lo que no lo es. Ea una palabra, SI Fut-
risia da por fundamento á la moral un 

^ dogma, siempre óscurp, misteripao, nunca 
comprobado, variable al capricho de los 
reveladores; los libre-pensadores funda­
mentamos la moral en la r¿zón ilustrada, 
libremente indagadora, y laj hacemos, 
como á la razón misma, universal, eterna 
y pro|:resiva. Hombres de razóri, atentos 
observadores de la naturaleza para mode­
lar sobre ella nuestras acciones, esa es k> 
que somos los libre-pensadores, ya que 
lesea saberlo SI Fuerista. 

ara pecado trabajar en sábado: la Igle­
sia santifica el domisgü, porque así. cree 
honrar á la vez H1 Dios del Siuai y ál del 

^ Calvario.^ if¿ Fuerista necesariamente ha 

rr .-•**. esouchj^inos sobre este.punto, 
-vmo sobre todos, los consejos de la rajjón, 
y puesto que esta nos dice que el tlenipo 
no está con relación al trabajo dividido en 
tiempo santo y "píiéaminoso, todo día le 
hallamos bueno p«rs descansar el fatigado 
y trabajar el diligente. 

Todas las religiones, sfa exceptuar la 
católica, atan al.aomijre á un yugo extra­
ño, que es el dogma: la religión del Ubre 
pensamiento le deja suelto, plenamente 
libré, pero le adviérté'que esa sublime li­
bertad; iigrnocsractiBristióo, humanó, no 
puede subsistir para todos, que á ella tene­
mos derecho, sin qu<9cada cual se«bstenga 
de lesionar en lo mis mínimo la libertad 
del prójimo, porque,esa lesión, aparte de 
constituir pécád'o y aftigir ía conciencia, 
constituye delito ó faltia y cendoéte al abu­
sador á la cárcel,'donde «servidumbre de 
la pena, le devolveapá su-cordura» si por 
acaso la pierd^. 

VeaSlFu^isM\oauésm Igsliire-mn-
sadores, coéa en verdad'muy distinta de lo 
que él se iTñagihii'pcff las torpes ¿intere­
sadas predidaciones # los clérigos que le 
inspiran, y piense sí conviene á «a racio­
nalidad continuar sieftdo juguete de ex­
trañas sugestionesúhpnraí ésa luzque pe 
llama la Razón, puepta por Digs en nues­
tras almas para qiié líbreiúerite se guíen 
por las obscuJrss y tortuosas sendas de la 
vida. _ , . ^ , _ _ _ ^' 

mUM SMDM. 
SI yo fuera clérigo, de lo que me guar­

daré como de un pedrisco, tendría mUchos 
y muy ciertos motivos de tristeza con lo 
que sucede, á pesar de las seguridades de 
SI País, sobre el exacto pago de las obli-

f aciones del culto, cuando mande Buíz 
orrlUa: 

, Las costumbres de nuestros venerables 
ábueloB, Minqne un poco adulteradas, per-
éeveran en el fondo del hogar doméstico. 
Kace un ebico é chica, y en seguidita le 
bautizan, atronando la casa con el jolgo­
rio de los, convidados al clásico chocolate, 
que suelen levantar á la recién parida un 
dolor de cabeza regtrtarcito. con sus voces 

Í
felicitaciones..enferma cualquiera, y el 

octor, por no cp^réin fé.tt8, ^aa póntó 
Com'o observa la gra'/édad manda viaticar 
al doliente, para que le sea el trago déla 
muerte más dulce y fácil. Pretende matri­
moniar un mozfilvete, y tan pronto, como 
obtiene el. cónsentimiepto corre á la calle 
(fe la Pasa, y sé engolfa' en la vicaría, con-
liderande qüe'nb'podriá criar hijoé para 
41 cielo, como'dice el Padre Aatete, sin el 

ago y Corrimiento de las amone«tacioQ<^s. 
ue todo, ea ñu, sucede como antaño, 
nal si el mundo se hubiese petrificado en 

fp,rmaj4f un honete. 

A saiir á su defensa. Nunca lo hiciera. La 
Isidra del botijo roto y la ofendida en su 
honestidad, necesitadas de desahogar su 
cólera, se volvieron contra mi como unas 
furias, diciendo que yo seria un carlistón, 
y un tal, y un cual, Cuando le daba la ra­
zón á un cura, siendo todog ellos unos ta­
les y unos cuales que merecían... no diré 
lo que dijeron, porque considero que el 
olímpico Barnuevo se ofendería. ¡Si casi 
me ofendí yo mismo! 

El concurso de los viajeros, oyendo aquel 
chaparrón anticlerical, hizo coro á las Isi­
dras, y por espacio de cinco minutos la 
jardinera del tranvía se convirtió en una 
cátedra de descatolización, entre las risas 
del mayoral y el cobrador, que me narecie-
roa herejes consumados. Yo que vi ei giro 
que tomaba el asunto, por tirarle á las pa-
let»8 de la lengua, lesdije que no todos ios 
curas eran como ellas decían, pues en nju-
chos pueblos los párrocos son upa especie 
de providencia, ní̂ aestros de la inrancia, 
consejeros de los adultos, consuelo de los 
ancianos, padreé dé los pobres y amparo 
de los desvalidos, 

Y allí fué Troya. Por poco aquellas mu­
jeres me comen; lo menos cruel que me 
llamaron fué carcunda. ¡Carcunda á mi! 
Jhmás lo hubiera creído, mas lo doy por 
bien empleado v sujfrido, por la historia 

Sue á voces coníÉnron del cura de su pue-
lo. historia que quizá cuente ye algún 

día, si teago humor. 
Por ahora lo único que quería hacer n0-

tar es este malum tignwn de los tiempos 
para los clérigos. Por la superficie mucha 
religión y mucho respeto: se aciide á ellos 
paria bautizar á los chicos, para casar á los 
jóvenes, para viaticará los enfermos: hasta 
El Paisles promete en nombre de la revo­
lución republicana la paga corriente de 
sus sueldos, aparte la estola y él pie dé 
altar, mas por debajo... hasta las Isidras 
los insbihan y los abofetean ea loS tiranvlas, 

Í
or «i simple rompimiento de un botijp.de 
ioorcón y el atropello casual de un pecho 

de más de trsint(|«gostos. 
Y este es unmw signo, pero malo de 

verdad. El día qqé laS mujeres se suban á 
la parra del ánticlericalisino, ¡adiós canó­
nigos! Ni el propio Fadt, ««mcordato en 
ristre, los salva de la ruina. 

BPÍASDO PB BÍOJBANCO. 

• « • 

y enve/eci4op. fprmftiisflios flúyé aíijfó "qué 
^ epcapa al observador vulgar, pero que 
«larína á los que como yo deben a lá divi­
na providencia una vista de lince para dis­
tinguir á' ün católico de todo sincero y 
GOusoiente demócratk. Bse algo es laso-
c^rroneri» con (]ue las señoras mujeres, 

Jasados loi treinta añqs y los primeros 
esenga&OB« empieean 4 tratar á los pres­

bíteros. 
Aiin M.hacé cuareote' y ocho horas, iba 

yo'en una Jfárdftférá del tranvía, junto & 
un Isidro en traje talar, procedente de una 
de las provia(da8 del NoTte, ouuido acer» 
líiron a subir al vehieulo.media docena de 
buenas jamonas, isidras de .nulamente, 
por lo cual las ju^ué.. católicas'de los pies 
a la cabeza, sin meeol% alguna de beregia 
libre-pensadora. 

Siempre ha sida peligroso juzg«r por 
las apariencias, mas nunca.taBto.com£i en 
l|i ocasióa>i q«ie me. refiero, lafué pa«ra mi 
persoris. Al poco de sabir las Isidras in­
tentó bajarse del tronvía el Isidro, y como 
diera la píCaí^ casualidad de que la capa 
talar se le enredase ea la falda de una de 
laspaleta*, donde ésta llevaba un relucien­
te botijo, cátate que este artefacto, al tirón 
que el cura dio para recojger su prenda, 
c»yó al suelo y se hizo añicos. El clérigo 
que vio el desastre quiso huir antes que 
aisculparse, mas como la paleta le diera 
un empujón acompañado de malas razo­
nes, el infeliz se tambaleó, y para no caer­
se del carruaje se echó sobre la Isidra 

iba al estribo, agarrándola coa la 

U SELECCIÓN W W m . 
Después de haber demostrado en nues­

tro último artículo que la lucha viene á 
serconditio sinesua non de la existencia 
de los seres, nos corresponde hablar de la 
cousecuencia más importáate que de este 
combate uaiversal y gigaatesco se des-
preade; á sa^er: de la perfectibilidad de 
las e^eciea ó de lo que en el mundo de la 
Ciencia se conoce con el nombre de selec­
ción natural. 

Este gran descubrimiento á que llegó el 
flustre Darwin después de largos años de 
incesantes trabajos nos da á conocer cómo 
nacen y se formaa los <n'gaaismos y coaio 
los superiores procedea de los.inferiores, 
en oposición á lo sustentado por la escue­
la teológica, la cual, en su desconocimien-
io absoluto de las leyes naturales se empe­
l a en sostener que los organismos vivien-
íes fueron creaCos por una mano divina y 
que siempre existieroa ea el mismo estado 
fnque hwy 66 eaouentran. 

Ño es nuestro propósito demostrar la gér 
ieaiogia casi interminable de cada una 
de las innumerables especies que la zóo-
í>gia estudia, pues, asunto ea este que 
|or si solo merece ser tratado ea ua libro 

u« ao ea un artíeuio, siao demostrar 
Mas por debajft ^ to4QB estos piaídQSQS ; «u^ la selección naíuraJ, eé ua hecho y 

ue mediante eUa, î o hay ^ificUltád álgu 
ia para explicar el origen y desénvorri-
mieato de todos los organismos. 
? La sele(H5ión puede dividirse según lo 

hizo muy atinadamente Garlos Darwin, ea 
.éiturtU y arii/iei»k La primara es la que 
l | naturaleza produce por sí pola, y la se­
cunda es la que el hombre realiza, valién­
dose de las fuerzas de aquellas fuerzas que 
une y ordena según su utilida«i ó su pro-
^ 0 bien. Empecemos por esta última pof-
i^r la más sencilla. 

Es indudable que nosotros con el trans­
curso del tiempo y empleando ciertos me-
(Jios que ú jíxpBriencia aconseja como me­
jores, pódémóe producir ^ ñ o e s cámbiois-
®i éUalquierá especie animal. Nadie igno­
ra el grado de selección tan asombroso 
que en algunas naciones ha logrado ad­
quirir la jraza caballar, y las hermosas pas-
^ s de perros,que Ips apciopados han lle­
gado á formar, ya para la pelea, ya pira" 
i* caza menor. Sabido es, también, que én 
el siglo xvra las mejores lanas de Europa-' 
eran las de España. Entonces Daubeatoa 
ftié encargado por el Gobierno francés de 
crear lanas tan buenas como las ae los 
merinos españoles, valiéndose solo de las 
razas francesas. Daubenton eligió carne­
ros del Rosellón y los unió con ovejas de 
]|orgoña. «La lana de España se distingue 
por cuatro cualidades; longitud, abundan­
cia, finura y pureza. Los carneros del Ro­
sellón tenían una lana de seis pulgadas de 
largo; las ovejas de Borgoña una lana de 
tres pulgadas. En la primera generación 
obtuvo Daubenton una longitud de cinco 
pulgadas. Eligiendo para cópula animales 

tos al cultivo de las ciencias naturales se 
han dedicado. 

Entre las causas que m&s principalmente 
determinan la selección natural, están: 
1.', la lucha con el clima; 2.*, la lucha de 
unos animales con otros; 8.', el hábito y el 
ejercicio, que tan poderosamente influyen, 
y 4.', la posesión de las hembras. 

Respecto de las dos primeras, nada dire­
mos por creerlas suficientemente discuti­
das en el artículo anterior; en la lucha por 
la vida, como entonces dijimos, los orga­
nismos más fuertes, más ágiles, triunfan 
de los débiles y por tanto las especies se 
perfeccionan. 

En cuanto á la tercera de las causas in­
dicadas, diremos que su influencia es in­
dubitable. El ejercicio á que el animal se 
entrega y loa hábitos que llega á adquirir 
suelen imprimir en su organismo grandes 
y extrañas modificaciones. Dlcese, que en 
algunos insectos que viven habitualmente 
en la oscuridad; existe el pedíiueuloocular 
aun cuando haya desaparecido el ojo. El 
soporte del telMcopio está todavía allí, pero 
el órgano de la visión se ha perdido. Dar-
wip atribuye eptá pérdida de los ojos á la 
falta de ejercicio. Taünbión es digÜodé ser 
recordado otro hecho Curiosísimo citado 
por el mismo naturalista. En la isla de ia 
üijíadera, existen icoleópteros desprovistos 
(fe alas, mientraíique otros Ifs tienen muy 
vigorpsas. jEste e;;̂ traflo fení^gienp es de;-
bído ala violencia del viento que Sbplá del 
lado del mar. En efecto, entre los coleópte­
ros, unos han renunciado á luchar contra 
ei viento y permaüecen ocultos; oíros, por 
el contrario, han combatido victoriosa­
mente y sus alas fortificadas por el ejerci­
cio han adquirido un desarrollo podero-
sisimo. 

Una vez dicho esto, aua cuando sea muy 
á lá ligera, llegamos á la cuarta y última 
causa de selección que indicamos al co­
menzar este trabajó, á saber, la posesión , 
de las hembras- i, i 

Hé aquí un poderoso medio dé perfecti­
bilidad que no cede ciertamente en impor­
tancia á los yá coiifsignadas. Todos los 
seres, desde los ciervos que combaten con 
un valor que raya «^ herpíprno. y qu^ no 
podía esperarse de peres taá tímidos para 

, otras cosas, hasta los gallos qué personifi­
can dentro del reinó animal la valentía y 
el brío, todos los animales luchan por ob^ 
tener los favores de una hembra; y es evi­
dente que saliendo vencedores de /estos 
combates los animiUes m^s vigorosos y 
mejor armados,, su descendencia es más 
fuerte y la selección se inicia. Én otras 
especies, en las ¿véS, por ejemplo, la lucha 
tiene un carácter enteramente distinto; 
en los mirlos de la Guayana y las aves del 
Paraíso, la belleza del plumaje ó la her­
mosura T riqueza del cant9 deciden la se­
lección déla familia, Después de una lar-
g¥i serie de años, las razas adquieren por 
este medio él brillo dé sii pluma ó la me­
lodía de su voz. 

Tal es lo qUe acerca de estas iateresaa-
tés cuestioaes de fllosofia aatura,! euaeQó 
el taleatoso jefe de la epcuela reformista 
y lo que después ha venido á comprobar 
la experieacia. 

Ahoi-a, que el lebtor medité acerca de 
lo que dejamos sentado, y diga, si no es 
mucho mas racional la doctrina de 1» se­
lección que hace al hombre descendiente 
del mono, que la teológica que lo supone 
formado de un inmundo pedazo de barro. 

JOAQUÍN SKGÜRA.. 

LUZ Y SOMBRA. 

Los másoUes españoles que obedecen la 
iniciativa de nuestro bUen amigo y corre­
ligionario D. Miguel l^oraita, están al pre­
sente celebrandq en Madrid un Congreso, 
que sin duda, h?' ^^ revestir grande im­
portancia y traBsceBdeacj(a para ios ade­
lfa tos y prosperidad de la maBonería en 
nuestrií patria. 

La nota culminaate de este Congreso es 
la presanda en él de cuatro ilustremos ma­
rroquíes, deiegfi,dos de ías Logip «africa­
nas de Rabat, Marruecos, Alcazarquivír, 
Fez, Mequiripz y Tánger. El sentimiento 
de la firatémidad masónica'̂ ' apaigaado los 
seculares odios de nioros y cristianos, reü^ 
ae hoy á los que aúa hace pocbp añoscoa-
slderaban abomiaación, tratarse. ¿Puede 
darse trúiafo m&s. hermíoso etí^ él camino 
del progreso? Ésta fraternidad masóiiica 
es un anuncio ae ia política ^úé éi porve­
nir, bajo lá egida repuMicatía, desarro- , 
liará eJala-e Bspafia y ̂ aíRtieeos;. asiendo- ¡: 
los coa lazos iaá» firme» qme Ins-de la gue- ¡ 
rra y la coaquista. , | 

Enviamop á los masones marfcguííes que ; 
honraa coa su preseacia á Mádrla en estos 
momei^tos, auestrom&B cariñbso'salüdb dé 
hieirirenida. 

que , „ 
mano del pecho. La paleta tomó á ofensa 
lo que en Dios y en mi Anima podría jura,r , „ „ - . 
que no fué en el cuTa más que un movi- l de lana más larga. Daubenton, después de 
miento puramente defensivo de pu perpo- i siete ú ocho generaciones, consiguió una 
nalidad, y sin reparar en el carácter sa- i lana de veinte y dos pulgadas de longitud, 
cerdotal de su contrincante le soltó una La lana del primer carnero pesaba dos li­
mas que mediana bofetada, que cogió al bras, la del octavo pesaba doce. La finura 
clérigo desde el ojo á la boca, todo ellado ! y pureza se obtuvieron desde las primeras 
izquierdo de la cara, derribándole de paso | cópulas.» 
la teja, que rodó ai suelo de la calle, donde f Ahora bien, si tantos y tan admirables 
la rueda de un simón le pasó por encima y | resultados se obtienen disponiendo sólo de 

hecho emigrar de Madrid para hacer re ' 
i presentar esa obra fuera del teatro de la 

ópera nacloaal. 
Sin los entusiasmos y el empuje de la 

ciudad de Barcelona quizá Fray Oarin no 
se hubiera representado en España. 

Por todas partes lo mismo. Por todas 
partes el genio se ve obligado á man­
tener una lucha titánica para abrirse ca­
mino en esta sociedad que tiene asaltada 
y amurallada la baja medianía y la igno­
rancia. 

Y no se diga que en estas cosa» no in­
terviene el mundo oficial. ¿De quién es ei 
teatro nacional de la ópera* Si las Acade­
mias se mueven á ua solo fruncimiento de 
cejas del olímpico Cánovas, aunque SSN 
para decir la ridiculez de que un monu­
mento debe quedar en la esquina de una 
plaza en lugar de colocarse en el centro, 
¿qué ao haría la empresa del Real, á las 
órdenes del ministro de Hacienda, si cual­
quier ministro insinuara que se represen­
tase uaa éperaf 

La cosa está clara: no^e ha representado 
Ifi ópera de Bretón en Madrid, por lo que 
se pospuso Galdós á Commelerán y se está 
posponiendo t'radilla á cualquier pinta* 
leonas. : 
> Todo está asaltado por la ineptitud y 

hay instintivo odio 4 todo lo que vale y 
hrilla. 
' ¡Los menguados! Lo que consiguen es 

hacer resaltar más el mérito que luce al 
fin con mayor brillo, destacándose sobre 
su sombra siniestra. 
; Como cuando sale el sol el mundo se 

alegra, los amigos de Bretón, que ya los 
V» teniendo numerosos, se han alegrada 
por todas partes al recibir las noticias, 
telegráflcaB nunciadoras de su triunfo. 
Los de su ciudad natal. Salamanca, han 
celebrado un banquete para dar expansión 
á su alegría,, dirigiéndole el siguiente te­
legrama: 
kSn frat^nal banquete tus amigos y admi-

rádoSres M6«quita, Tato, Carden a». Hoefeld, 
dftb«oita,. Pariáñez, F9i??.ández y Femando, 
té fe!icita);i cpa.tpcla 1̂ alma.* 
> LAS DOMI»ÍCALEP, pus viejas amigas que 

le conocei^ de;cerca y íe siguen en BUS 
luchas estimando en 16 que vale su ener­
gía titánica, le envían un ñierte abrajso. 

Vaya otro más para la ciudad de Barce­
lona que vuelve á ofrecer ante el país un 
triuníb ruidoso, en el combate contra el 
antiguo régimen. 

Porque el que no vea que el triunfo de 
Bretón viene en el fondo á ser como el de 
Salmerón, es que tiene cataratas en loa 
ojos. 

¡yiva, pues, Barcelona, viva la demo­
cracia y viva Bretón! , 

Los periódicos dé Salamanca denuncian 
á la justicia: y á ia indignación pública el 
trato que dan A .los infelices acogidos las 
religiosas encargadas del Hoapicio de 
aquella capital, Se ni* dicho y repetido eu 
letras- de molde, sin ser desmHníido por 
nadie, que la infeliz mu'^hacba fugada 
del mencionado eetablecimiénto caritati­
vo, huyó medio muerta, de terror y de fstiíra 
después de haber pasado marenta y ocha 
horas metida dentro de un saco si^n comer ni 
ieier' 

Ignoramos qué falta pudo cometer la, 
joven para surtir tan Inhumano casítigo; 
pero cualquiera que Sea, y aun suponién­
dola muy grave, nunca explica ni menos 
disculpa, tan.bárbaro procedimiento, mas 
propio (ie Iqs antiguos calabozos de la 
Inquisición qué dfe loa establecimientos 
benéficos del siglo xix. Indudf.blemente 
las rfelife-rosas Se están luciendo en todas 
partes. Y los ayuntamientos y las diputa . 
cioaes pcovinciales siguen proteg^iéndolass 
y ppniendo A pu d,ippppif4ón y cuidado los; 
aespicios, apiles, hospitales, mientras tillas, 
siguen dejando en tales casas memorias y 
ejemplos tristes de su cruéíd'ad y f.>»natls-
mo. ¡A qué tiempos hemos lléga'do! 

Ai dar cUénfa nuestro querido coíega El 
Nivelador, de Aysniopte, dé las répetictas 
é injustificadas deiiutiíiías de LAS DOMINI­
CALES, lo hacq ens tértninos tan exprCRivóg 
y sinceroSjQue c&nsád«rftmos uh deber 
expresar públicamente nuestro cordial 
agradecimienl^o A,sus bon4ades. 

Füédén eéfár se^^üros ios bravos y con-
secuelittes répobíícanoís ák Sí N^telador, 
quelbs redactores de LAS DoMimcALES se 
honraa con su aplauso'y compartan la 
delicada amistad que les ofrecen ea esta 
época de rudas persacucioaes. 

le emporcó el reluciente pelo de seda. 
Entre vengarse y recoger su sombrero, 

el clérigo, que debía ser un buen cristiano 
de esos que perdonan- las injurias, optó 
por lo último y se tiró del tranvía, mas con 
ta» mala fortuna, que dio de bruces en los 
adoquines, yéndope al fin por una bocaca­
lle más' corrido y abroncado qué un perro 
con un caldero atado al rabo. 

los reducidísimos medios coa que el hom­
bre cuenta; si los hechos anteriormente 
citados demuestran de modo incontestable 
que la selección artificial es un hecho, 
¿cómo negar la existencia de la selección 
natural, teniendo la naturaleza medios y 
fuerzas sobrados para producirla? No, esto 
es imposible y así, por fortuna, lo han ve­
nido reconociendo desde Darwin acá, cuaa-

No hemos dicho ea parte.aljg^uaaj,que 
Colón no se propusiera descubrir un paso 
para las Indias Orientales; antes bien, he­
mos escrito en el numeró anterior que ni 
¡«hablábamos, ni había que hablar de esa 
cuestión... ya vulgar», pues que no hsy 
estudiaate de historia que ao le conozca. 
Lo que hah^i'i^o Û todo esto es que diji­
mos que Colón se propuso descubrir nue­
vas tierras (lo que no era obstáculo á su 
otro proyecto )f La Ünién en su afán de 
rectificamos osó afirmar que habíamos 
cometido un error; que «Colón no propuso 
á los reyes de Castilla y Aragón descubrir 
nuevas tierras.» 

A lo cual hemos opuesto, no las palabras 
de Lafüente, sino las de Colón y de los 
Reyes Católicos que en el tratado que hicie- ^^^ „„^ „ 
ron, dicen que el marino gonovés tendría I rechazaa "coa euergírVan^ d'estenipíados 
el título de almirante de <(todas las turras \ ataques, circunstancias que por sí mismas 
y continentes guepudiese descutrir.» I están iadicaado claramente cuáles son los 

Si después de haber rectificado á Colón | . . . .. 
y á los Reyes Católicos, le queda humor j 
a Za Unión para seguir oficiando como | 

£a Unión &atálica publicó, como tal vez 
recuerden nuestros: lectores, un articula 

f resero é iasultaate, titulado «La Espada, 
el Masón», repleto de conceptos deni­

grantes para todos cuantos viven alejados 
del dogmatismo católico; tal es ueo y cos­
tumbre de la mesticería imperante, mes­
colanza indigesta de hipooresíaií y fana­
tismos. 

Aquel artículo provocó una briosa y 
contundente réplica de La Acacia, de Za­
ragoza, en un escrito original de nuestro 
querido amigfo y correligionario D. Ángel 
Arenas, bajo el rótulo de «Nuestra espada», 
artículo que, como también es uso y cos­
tumbre dp la imperante mesticería, fué 
deauaciado con las molestias consiguien­
tes para su autor, encausado por supuesto 
delito de injurias á los ministros de la 
religión oficial. 

Nadie que tenga conciencia clara de la 
justicia dejará de advertir, por estos he­
chos, que mientras los seides del clerica­
lismo tienen asegurada la impunidad al 
dJenostar al libre pensamiento, los maso­
nes son fieramente perseguidos cuando 

dómine de historia, allá se las avenga con 
su crédulos lectores. 

Í La obra Fray Garin ha otenido un éxito 
grandioso en Barcelona. 

Bretón ha necesitado ir á Barcelona para 
I que se represente esa obra. Sus enemigos, 

que tanto le odian y le envidian, le han 

apoyos del tradicionalismo de España, no 
otros que los irritantes privilegios que 
una legislación menguada otorga á la 
Iglesia Católica. 

Aunque influidos por el elemento gober­
nante, la única garantía que nos queda 
ante esos privilegios, es la rectitud de los 
tribunales de justicia, ante los cuales 
defenderá al Sr. Arenas nuestro distin­
guido amigo y correligionario de Zara­
goza, el reputado jurisconsulto D. Marce-
liano Isabai. 
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La causa del proletariado es ya inrenci-
pie. Los más altos y bellos espíritus se le 
indinan. 

Edmundo Amicis, el cronista de Amadeo, 
el literato que cultivaba «el arte por el ar­
te», ha reconocido al fin que la pluma como 
el entendimiento, como todo lo que tiene 
Valor, energía y poder en nuestro tiempo 
es una futilidad si no lleg;a ¿ ponerse al 
servicio de la gran causa de la redención 
«e los trabajado^í;g. 

No hace trucho ha dirigido la siguiente 
carta á ';̂ Q amigo que leftelicitabapor esta 
''̂ '̂̂ a tendencia de su espíritu. 

tDistiiigaido señor: 
»Le doy las gracias por su articulo lleno de 

D8iievoIenoia y por su afectuosa carta. Por 
«sta verá, usted, que proseguiré ardientemen­
te por la nueva senda. Pero ¡cuánto me duele 
saber entrado en ella tan tarde^ haber anda­
do yeinta años con los ojos cerradost 

Pero comienza bien y no vuelve más atrás, 
bisa desvia: «el m ^ grande idfal de la ju­
ventud estudiosa debe ser la redención de la 
plebe; el renacimiento económico, moral 6 
intelectual de las clases trabajadoras, que 
•qoivalen al todo, á la justicia social, sin 
Ûe equivalga á una degradación.» 
Suyo afectísimo, E. De Amicit^ 
\M mundo marcha! 

Dos noticias que se completan. 
Dice JBl Nacional, del Perú: 

«El Inspector de lostruoolót^.—El señor 
inspector de Instrucción, Dr. Evaristo Gómez 
Sánchez, visitó esta mañana la escuela mu­
nicipal Búm. 8, que dirige la Srta. Balllvian, 
y después de pasear eí local, reunió á las 
alumnas y preceptoras, y puestos todos de 
íodilias, rezaron algunas oraciones, haclen-
<lo coro el señor inspector.» 

Y ea otra noticia que publica mis abajo 
Be lee: ^ 

«Continúan sin recibir sus haberes los pro-
losores de la Uaiversidad.» 

Ün país donde los inspectores del Go­
bierno rezan el rosario y lo hacen rezar k 
los ni&os.eQ la escuela, tiene que tratp,f 
Con desprecio á la Universidad jr i la 
cieacia. 

Agreguemos que en «se pala han de 
tener osadía los obispos para lanzar exco­
muniones contra la prensa y excitar los 
furores del fanatismo^ asunto sobre el cual 
publica también SI Nacional un artí&ulo 
de fondo, alarmado é indignado ante esas 
demostraciones insólitas del espíritu cle­
rical. 

ííada, es un hecho comprobado: á más 
espíritu religioso, más desprecio de la 
ciencia, más barbarie, más injusticia. 
Dejar sin pagar á los profesores de la Uni­
versidad, ¡qué vergüenza! ¡qué escándalo 
en estos días de civilización y de luz! Splo 
puede darse esto donde aullan los clérigos 
contra los periodistas y los literatos. 

ÍTo han llegado los peruanos al estado 
«e los beduinos, pero ya llegarían por ese 
camino de la religión, porque los beduinos 
soa muy religiosos, y tan amigos de rezar 
como ese inspector de escuelas d« Lima, 

Afortunadamente hay en el Perú un 
germen de ideas, tan arrai^do y fecundo, 
que él lo llenará todo haciendo desapare­
cer la hedionda planta clerical. 

Esas mismas protestas diarias de la 
prensa; el reciente certamen pedagógico 
celebrado en Lima; la constante y enér-
8;ica campaña de 1« masonería; la apari­
ción de periódicos libre-pensadores que 
Van gozando cada día más del favoí de la 
cpinión; la influencia de personas ilustres 
^^e existen en aquella República p^feedo-
res toios los sécrBtós de lá, ciencia ittoder-
^a; multitud de datos dan lugar á creer y 
esperar que la Repiiblica del Pera ha de 
ser con el tiempo una de las más íMsteá^ 
uas y libres de América. 

El mismo Gobierno actual, no es, ni 
ducho píenos, de la calidad de aquellos 
{robiemÓB aegíadadoe del léúádéir y Co*̂  

ombia; y, por lo mismo, nos extraña que 
tolere la existencia de esos inspectores 
rezadores al lado de catedráticos sabioa 
privados de sus haberes. Los gobernantes 
9ue hoy no dicen: «que nos falten nuestros 
haberes antes de faltar á los catedráticos 

Í á los maestros», ni saben lo que es go-
ernar, ni son dignos de figurar á lá 

cabeza de un pueblo libre y respetado^ 

Hientra.» c|rcnlabani pftots. di^f pptMw 
íobre desafíos concertados ientre mlíltares 

Í^ periodistas, preparaban algunos de estos 
08 artículo^ más enc9iniásti90s ,que,pe ha­

yan escrito nástá a îüí sobre la muida. 
£1 ejército necesita de la prensa. El país 

Qo conocerá los sacriñcios de nuestro^ sol­
dados, su aplicación, sus actos de valor, 
si no los da á los vientos de la publicidad 
la prensa. Y sí necesita el militar del 

Íerioéista ¿no es locura que aquel atente 
la vida de este? 
¡Qué remordimiento para el ejército si 

precisamente en el momento en qjie algún 

f)eriódico le consagraba los artículos más 
isoDJeros, hubiera atentado á la vida del 

director dé ese périódIicGl; 
Es preciso que el ejército amé á la pren­

sa y la ame como ella es, cempletamehte' 
Ub|e é independiente. Es preelao qUe la 
Préüsa no tema al escribir ni á la férula 
del gobernante, ni al sable del soldado, ün j 
Contribuir á dar esta independencia al 
periodismo español, está el mayor honor 
del ejército; á ello debe sacrificar toda idea 
de amor propio y de susceptibilidad per­
sonal. 

Los aplausos de una prensa oprimida é 
Intimidada no pueden sonar bien al oido 
délos honibres que se estiman. Si el ejér­
cito quiere saborear los aplausos de la 
prensa española contribuya pues á que el 
periodista goce de absoluta libertaa para 
censurar como para aplaudir. 

El desenlace feliz que han tenido los 
proyectados lances de honor, coincidiendo 
Con las muestras de afectuosísima cordiali­
dad entre los jefes y oficiales de la Acade­
mia general Militar y los periodistas que 
hati ido á presenciar las maniobras de los 
Cadetes son un signo de que esta cordia­
lidad que viene existiendo de ordinario, 
esta secreta inteligencia entre el ísjército 
y la prensa, no volverán á ser turbadas. 

Se nos dice de Calañas que una persona 
revestida allí de autoridad respetable se 
ha permitido dirigir á una joven, hija del 
cartero, ciertas palabras disonantes dando 
lugar a que la joven, avergonzada, no 
haya querido volver á llevar cartas á la 
citada autoridad, haciéndolo, en cambio, 
otra joven hermana de aquella que ha 

Sueste con energía el correctivo debido h 
ichas palabras. 
¡Imposible parece que los que deben 

dar ejemplo de corrección necesiten ser 
corregidos por los sencillos y bien incli­
nados hijos del pueblo! 

¿Creéis qyje esos cadetes que con tanta 
inteligencia, marcialidad y valor ha admi­
rado la prensa en él Campamento dé loa 
Alijares, van á servir de escudo á ios ván­
dalos que manejan la estaca á nombre de 
Pidal en la Junta electoral de Oviedo? 

¿Creéis que van á dar carg^as para defen­
der al limpia-botas que, enviado por. los 
conservadores, entró en un colegio electo­
ral del distrito de las Afuera«, de Barce­
lona, y, fftca «n ^ a n o , «hizo pedaiot la, 
urna derribando las papeletas? 

¿Creéis que ese ejército ilustrado áe ma­
ñana puede tener algo de común con go­
bernantes como Cánovas, Elduayen, Pidal 
y comparsa que hacen ley de sus pasiones 
siniestras?... 

Pues si no lo creéis, esperad y confiad en 
la idea de que bajo este fúnebre presente,, 
se oculta un espléndido, graudiwo ma­
ñana para Espaiía. 

Nueva lucha de los republicanos unidos 
en Tarrasa y nuevo triunfo. 

Otro tanto sucederá en Górdob.»» adonde 
todos los republicanos colijp&dos píeséiitan' 
la candidatura del firme'y presti^í^sti re­
publicano D.Aügel Torres. 

Que se haga en Córdoba lo que en Ta­
rrasa; que vayan todos loe republicanos 
que tengan prestigio en la provincia á dif 
rigir la eleccíóh; qué hayaentosiasmo, dis­
ciplina y energía; el triunfo éerá eegujco, 

DigTi^s de^ hermoso ingenio de Mariano 
Cavia son éstas líneas consagradas á los 
alumnos de la Academia General Militar, 
con quienes compartió estos días lAimi^ás 
del campamento: 

«Con todo, sean cuales farrea los destinos 
de cada indisidsp, Jspaña e* gspaña 

y las miga», migas son, 
lo cual quiere decir—para que me entiendan 
los pedantes—que lo iffmán«ute está muy por 
encima de lo transcendental. 

«Después de haber vi^tp al ejército del por­
venir tan,culto, tan aplicado, tan animoso, y 
com|;«i«tiéndo tttn'alegre el paiiy ik M̂ l coa 
el paisano, solamente se me ocurre decirle: 

D—lSiesemfier! Part^ siempre tus migascon 
el pueblo, como él pueblo las partió con tus 
héroes para salvar la patria. 

»Y de igu^ modo hay que decir al pueblo: 
»—Farnt iiedopre tú p«|i coa el e^üjCî i 

como el ejército lo partió contigo para con­
quistar tus litMrtftiieSi»' r̂  -> 

Que mediten bien sobre estas líneas pai-
sanos y militares, sobre todo, los últimos; 
en ellas esta el secreto de la paz, la gran­
deza y la gloria de la patria. -

Con el' éxito más lisonjeraviene: pubÛ ^ 
candóse en Madrid un nuevo é iateetis^nte. 
periódico literario con caricaturas, ¡titula-, 
do JBl müíKO Mono, al que, aunque quizá 
un pooo tarde, saludamos deseándole pros-

Seridad y mucha suerte. LaSi axitorizadas 
rmas<de Granee, Torróme,. Navaiío',QoB-> 

zalvo 7 Bonafou>S!, oolaJtoradores ,áñ>JBl 
Último Mpno]^ así como la de su director 
D. J^ltx LimeBáottXf son bastante leco-
mendaciós al fiívor con que el público ha 
acogida «1 nueto colega. 

HéíhóS tenido él placeír de estrechar la 
manó ál-Sr. D. Pablo Zuioá^,'«^fue ha 
venido de Bea* de Segura á representar 
en Madrid á los Hiéos de La lw>, de aquel 
libre % republicano pueblo. 

M Sr. Zaloaga ha mostrado em'peto en 
que el ntícléo de obreros de la Humanidad, 
que representa, fi^re á la cabeza de los 
que pmtan BU ardiente oooperacróa ál 
Coúgteso, 
[ Al complacerle nos hemoátsomplaeldo & 
nosotros mismos, porque esta cürcunstan-': 
cía hace que sea un pueblo de la provincia 
de Jaén, de esa provincia en qne tenemos 
puestas tantas esperanzas Hbertadoaras, el 
primero que presta su óbolo para contri^ 
Dutr & Is ebra de redención que prépa* 
raipos. 

EL ALMA DE FEtEPE H. 
Pidal es i;ey (k. Asturias. El espíritu de 

Felipe II flota alü. 
Yed los efectos en los prepaíatit'os dé' 

una elección que se hacen en Oviedt. 

OÉ»Í«ÍO 16 fi t ) . 

«tá Junta del CensQ^ que habla terminado 
ayw lá seéióá del modo ínás tumultuoso, 
reunióse hoy nuevament». 

Desde el primer momento la mayoría de-
vocales pidaMuos;, obstinóse en ne^ar á loe 
liberales el derecho de nombrar i^tsrva^-
tores. 

: D. Félix Inclán y D. Mimu^ Uría, increpa­
ron al presidente Sr. Banga por tales atro­
pellos. 

El presidente pega á D. Félix Inclán, y sur­
ge una éolidón. 

De esta resultaron heridos losSpe» Banga 
y Sierra, presidente y vocal de la Junta, y el 
liberal Sr. ValliKa. ' ' 

La fuerza de la Guardia civil y la de orden 
público entrai;on en el salón. 

El Sr. laclan fué mandado & la cárcel por 
el presidente. 

Los liberales acudieron despuép al despa­
cho del gobernador, y fueron desatendidos. 

Hay gran excitación contra eiSr. pida!, ft 
quien se atribuye la dirección de loocurrído.» 

Oviedo 16 (1-271). 
«BI juzgado, con fuerza de la Guardia civil, 

entró en lá Diputación y cvmeiBZÓ á instruir 
sudario. 

LOS vocales de la mayoría de la Junta, di- i 

cese que insisten en volver & reunirse maña­
na, rechazando á los interventores líberaléÉ. 
Estos mnóstranse decididos i, no dejaris 
atrepellar de ningún modo. 

El gobernador anda sieinpré acompañado 
del marqués de Canillejas, secnndandq ciega­
mente sus órdenes.*—£¿ Corresponsal. 

Una protii^ta. < 
Osiedo 16 (9,45 na.). 

Sr. Direetor de ® ZtéWaZ. 
«Acabamos de ser atropellados en la Juáta 

del Censo. , ^ . .̂̂  . 
El presidente agredió de hecho al candidato 

Sr. Inclán, que protestaba del atropello. 
Fuerza de orden público, que estaba pre­

parada de aDteBi?>no, entró en el salón sable 
en mano. 

Hay varios heridos. 
El Sr. Inclán faé conducido á la eárcel. 
El gobernador, á quien acudimos protes-

tandoi se hallaba rodeado de pidalistas y nO 
nos ataniüó en nuestra reclamación.»'—Mar-
quéi.de la Vega de Anií6.—Uria.—Gil' 

Signe preso. 
Oci'tfío 17 (12,30 m.). 

«Elexdipntado Sr. D. Félix Suár«z Indán 
^ n ^ Ú a detenido, qúédiüido sin representa­
ción 9p. la, Junta électoi^t que se reúne ma-* 
ñanttpor %ceriyw.»-7rK Oófr««¡4on«<ri. ' 

Si esto sucede siendo Pidal presltlente 
del Congreso, con un régimen que se llama 
liberal y democrático^ figuraos lo que SUT 
cedería si fuese ministro de Carlos VII, 

I apoyado por las «honradas masasi». 
A esté gobierno del palo, de la brutali­

dad, del atropello, 4e la injusticia, lo lla­
man gobierno de la reliffi6n.'&\ más reli­
g i ó n de l0& personajes del día, Pidal, es 

I el que alienta esos bárbaros desmanes. 
En cambio el Gobierno impío de la Re­

pública acáb* de verificar eieccipaes por 
toda Francia, y ni en uno, ni en uno solo 
de los colegios ha acaecido nada semejan­
te á lo de Oviedo. 

El Gobierno sin DioB nO apalea, no piso­
tea el derecho, no abofetea, no encarcela.-
JEste Gobierno con Diés encarcela, abofe­
tea, apalea, «scarnece.,: 

¿Cual elegiréis? ... ,, 
¿No es verdad que están arrojando bdio, 

y escarnio y descrédito al nombre de Diotó 
¿No es véríád atie son los agentes más po­
derosos del ateísmo? 

Per no fieyténecer a la religión de Pidal, 
va á ser capaz la provincia de Oviedo de 
hacerse mora. 

SUSCRIPCIÓN 
Vi,Vik LOS 

GASTOS DEL COliGRESO. 
Log.-. La Regeneradora, dé Beas de Segura. 
D. JosáGallftRif̂  de Cerr* d&Pasco.. . . . 

Piat. 
10 
5 
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REGLAMENTO 
DEL 

CONfiRESO ÜNIVEaSAL BE UBRE-PENSADORES. 
El Congreso se abrirá el 12 de Octubre, día del 

aniversario del deBoubrioBento de Aiaérica, y se 
cerrará el 19. 

Los delegados se presentarán el día 11 en la 
Secretaria ^1 Congreso (Redacción de LAB DoHn̂ ^ 
OALEB DKL LIBBB FiorsABfaíMTO, Homo de la Mata, 
núm. b, primero) á recoger las tarjetas que acredt, 
ten su representación. 

La seúóadel día 12 será consagrada á honrar 
la memoria de Oolón tratándose al efecto de los 
temas 7 y 8. 

El día 16, el Congreso hará una mauifestâ ^̂ â 
ante la estatua de Servet. Otro día, visitará las 
tumbas de los gran<tes hombres enterrados en el 
Cementerio civil. 

£n la noche del 19, se celebrará UQ banquete de 
despedida. 

Para faciütar los trabajos del Congreso, el Co­
mité de Oíganiisación tendrá designadas once comi­
siones, cada una compuesta de cinco delegc^os, 
para dar cuenta de las memorias presentadas, 
y ofrecer á la Asamblea su relación sumaria c<w las 
conclusiones que hsHi de ser objeto de discusión y 
acuerdo. No obstante, tpdos los delegados tendrán 
dera<dio á asistir á ^chas cemieiones y tomar 
parte en sus trabajos. 

Como puede ftdtar tiempo material para que 
usen de la palabra todos los oradores que lo 
deseen, los detegados se servirán manife^rantes^' 
de i.o d^Octatee los t^aas del.cuestionariOim. 
cuya disensión qóî ^ui tomar p^rte. A SQ vista, ^ 
CODÚté JermanltU lista de tunaos, dando p«{eren-
cia 410» deiegedoa extKuijerofliy á, los que»Jiayán 
f lesentodo mem<aÍB8 eaoritaŝ  Los, demás se Isscí?,-
birto en el orden que determine la suerte. , ¡ 

La lista de tttinesi asi coaip la de las Cwiai^-
nes, se fijará en la Secretaría, á la vista de los 
delegados.' 

Los oradores pueden ceder sus tumos á otros, 
delegadoei; mediante expresa manifestación hecha .,¡ 
á la presidencia. , 
, Xos tiat«jos d̂ l Congreso ser4n ocales, B(% se 
per^tirá lá lecto^^ délos dictásóenes^ l̂̂ s Comí-
|Síones (redactados con la.mayor concfeión, posible)' 
y 49 IM ^d¿esiones y documentos, d̂  Sécre-
taría». , , ;' ,-.- , /• ' ' .' 1 ^ . --''... • 

"En. opnshkráoión debida á vis oompî eroEf que 
•qnieranbablar̂ y á la AsñnbkM, dié.tiehe'jnt<^4, 
en eecuchfff y conocer, al mayor v&smQ PQSibl̂  de 1 
r^iesentaate*^ procî raráQ los oradox^ opupar ^̂  
m n̂qs tiempo ,pofibl¿,»o esp^éndose, de 2u¡yjji,-„ 
nut9«, ÍÍpreBÍa§Bte ^é,lft sw»óni elde.la Oô oilitón' 
del tema qué se dísañta y los éxtî m^n^gOTarfbí, 
sin embaigo, de toda 9niplitad« . 

Li^ votaciones sebof^ñ á mano levaatada. Solo, 
en caso de duda se pro(»dei^ á yota^ón i)o-

Siendo el Éu del Congreso expcm^ dpcttii^^ bo 
-caben en él ni las improvisaciñaes oratorias'im las 1 
polómiqaií' apasionadas,, copvijaiendo, por ta t̂ó*, 
que usen de la palabra ¿ólo aquellos que ápoixen' 
á la discusión un pensataiento laeditado y refle­
xivo, á ser posible, profundo. 

El Comité de Organ|(»cito no duda que todos 
'los delegados espjifioles contribuirán á que revista 
•la futura Asamblea • aquéllas forinaS sereiJas y 
«levadas que corresponden á lá Idealidad de ñueíH 
tro carácter y á la Hdétlgflía de nijestro gesilo 
nacional. • ; . ' '̂  " ' 

Este ea el fatal destino de la monarqnia 
restauradora: matar. 

No aparece fuerza, no surse actividad en 
el pafff nacia la eual no lleve alñn el Gobierno 
restaurador su cuchilla de verdugo. 

Ese cadalso que vemos todos los días le­
vanta '"^ ®° algún pueblo de España, no es 
sino ersImDoJ"' l.a,"ñal exterior de otro ca­
dalso ooultorinv»N;Í'«' *><« •* î *?* • • "?«*'' 
á cada hora VTcSda m.'''°»*^-^« «"«1°"" 
fiíerzaf españolas. -,.«•« u 

Se ha ido valUottsaado caUad»ta^°^?.** 
agricultura, u comercio de gana4os« ei v.. 
mereio de'viiujB; condesa terrible máquina 
llamada Banco de {España, donde so ha hecho 
afluir todo e^dinm» del patSt se han decapi­
tado todas las in̂ UMStriai, tpdaa l«a juaneas y 
todo tt\ movimientejCom^ciaL IM, insacia­
ble sed da matar. d«l Gobierno ha Uegado 
hasta lo más intimo y profundo; & 1» inteli­
gencia. Dejando! sin con^er al ma«8tro mata 
millcmes de int^genciás apenas hacen, y 
suprünioado los «d^a estudios en la Univer­
sidad de Cuba y teniéndolos aqnl en abando­
no complato ciega en su fUaute el origen de 
toda vida racionaL 

Hay entre nosotros una riqueza verdadera­
mente marAyiUpsa: las minas. «No se sabe 
los tesoros que tenemos escondidos en el fon­
do de la tierra—nos decía dias pasados una 
ftersona peritifima en este ramo~asombrá 
»n que hî moB extraído desdé hace treinta 

añof, y sin embargo^ no hemos hecho toda­
vía más que escarbar». ^ 

Pues bien; ya lé ha llegado también la hora 
de la muert^.i las mih^. 

Yé^se lo (t^f escriben los propietarios de 
las empresiis minarás de LiiKares, esos pro-
pietariqs qué jamÉS perturban, que jamás 
mole8ta:n á fa opMóit, y ^ue si ahora hablan 
es porque se ven sin duda mortalmietite ame­
nazados. 

Dice asi la instancia que dirigen á las Cor­
tes y al ibinfstró de Hacienda: 

«EXPOSICIÓN. 
«Los que susciribén, propietarios y repre­

sentantes de empresas mineras en la ciudad 
de Linajes, ante... con la consíderaeión debi­
da, tienen el deber'dw exponer: Que no obs­
tante la exagerada d^reciacidn del plomo 
en los mercados de Europa, y el creciente 
'desarrollo de los impuestos mineros en Bspa-

inis del distrito de Linares virnien 
ña, laa b.. -«•mos esfuerzos para conser-

ADHESIONES 
• AL 

(MftRESO BNÍVERSM, DE LIBRE-PISADORES. 
El Sr. D. Bonifacio Rioyo nos escribe de 

Gastrogeriz enviándoaos su «uih«iión al Con­
greso. 

Lo que nos dice sobre construcción de una 
medalla, realmente no es necesario, porque 
ya tenemos reproducciones de la gran meda­
lla de protesta, que ha de ocupar por cierto 
lugar de honor en el Congreso, asi como sus 
reproducciones podr&n servir de distintivQ-
en los actos que hemos de realizar. 

D, José Gallo Buiz nos escribe de Cerro de 
Pasco, enviándonos sil adhesión Iñcenaicio-
nal y entusiasta al Congreso, y acompañan­
do 5 pesetas para atender á los gastos del 
mismo. 

mmtm 

v l í í f n í l ^ t & H i-J-*'^*' y P"a eludir una var una.actividad r«tt..« <«io« aue a«ra-
suspensiófl genei^ de trap^. .'v~ro oc&-
vando nQtoriainente el problema o... . \.^ 
sionaria seguramente Ja ruina del dis«.. ' 
por la dificultad de reanudar, una vez inte­
rrumpidas esta clase de explotaciones. 

»Pero la serie de dificultades y dé gravá­
menes qu9 sobre 1&, minería pesan es inter­
minable, íiespués de las calamitosas circuns­
tancias que los mercados imponen, y los tri­
butos agravan, surge ahora un nuevo temor, 
baqe de justísima 84arin%, por el peligro de 
esti^jlecerse derechqs dé exportación sobre 
los minerales de plomo, y de elevarse en un 
ciento por ciento el impuesto sobre el produc^ 
to bruto dé la riqueza minera. Nueva amena­
za que la industria de este distrito no podrá 
neutraUzar de modo alguno, pues es sabido 
que las cotizaciones de la mercancía se ajus­
tan estrictamente á las exigencias de los 
mercados extranjeros. 

«Es, pues, evidente que ni la elevación en 
tanta escala del 1 por 100 resuelve la cuestión 
económica, ni los derechos de exportación 
podrán solucionar problemas algunos; por el 
contrarioj, ambos gravámenes constituirán 
para el productor Una situación excepcional 
de mñy Sensibles é irremediables conse­
cuencias. 

«Fundados Iqs exj^onéntes en la ineludible 
necesidad dé no aglomerar tanto» y tantos 
tributos sobre la decadente IndustHa minera, 
por la imposibiUdad de subsistir en tales 
condiciones, y sin detenerse á presentar 
ante... demostraciones que están sancionadas 
en lá conciencia del país. 

«Suplicaná... que habiendo por presentaio 
esté escrito de respetuosa reclamación, se 
sirva inclinar el ánioho del Gobierno de S. M. 
en el sentido de no elevar por ahora el im­
puesto del 1 por 109 sobr? el producto bruto 
de \tJí minas de plomo, ni imponer derechos 
de eXportSición á ros minerales de ellas, 
mientra^ BUbfist»' llí doloroaa crisis que 
amenaza destruir de un modo definitivo la 
riqueza de eaté distrito. 

«Asi procede en méritos de equidad y en 
jusüi^ia |ne pedimos; Linares, 85 Abril 1892. 
—Fdr poder Soci«d#d Stolbérk y Westfalia, 
L, AfÁi«$-.--ror poder Hijós de M. A. Heredia, 
Agencia, 4* LtearM, J. jSi«ínb.—T. Sopvrith V 
Coippánla Llnaitéd. por poder. Toma» Bidd. 
Socdî áH binará BllíinibHB. el adinihistra-
dOT^Ja^hhJiánéí'^Á.'Haseldlen.—Pot D. Gui-
Ueriéaó Bii^Ush, Á. 'fía»6lden.'^ Enrique Aeei-
no.—H. A. BatéMen.^PoT prdén Centenillo 
Silver Lead Mpes'Compañla Limited, A. G. 
üomer.—Por poder de L Acosta y VélaSco, 
Af. Aeóita u f^UAto.-^VoT poder de The 
Andalusian s . M. C- Limited, H. A.Haaelden. 
'-rCarlo» Tonkin.—FaiMtino Cafo.—Por poder, 
i . Bereñg)ikl.—Vét ^1'marqués de Linares, 
sn ádiáinístrádor, JOfé de Villa.—Prcmeiseo 
Coriés.—Joté María Jiméne*.—Juan Ángel 
iíe/ás.—Grupo minero San Miguel, el admi­
nistrador representante, Franeiteo Trigo.— 
Jerónimo Ortega.—G. Ixquierdo.—Vot poder 
de D Ignacio Flguet oa, ISnrique Arboledas.— 
Francisco Rodriguen Lope*.—Anastasio Gea. 
.--Compañía Lá Cttíi, por acuerdo > el direc­
tor, A, S^older.—Compañía Francesa de 
jiGnas y Fundiciones dé Escombrera, Bley-
berg Coto, La Luz, Linares, el director, 
G. Deíanié. — iMtz y Compañía, Carlos 
Jtemfry.j» 

I Cuenta I con lo que el Gobierno hace; 
porque ya el país eaftá.harto, y Linares, que 
viene dandb pruebas de nó dejarse arrastrar 
por utopias, es de los pueblos que, por lo 
mi8Bió;no serésij^an á sóportajp maldades 
é ii^usticiw. 

ifiRADECniIENTO. 
La respetable logia El Britch, de Manre-

sa, nos dirige la siguiente lisonjera comu­
nicación: 

La Log.'. El Bruchy n«3u». 44, del Gr.-. Or.-. 
Español^ al director del periódico libre-pen­
sador LAS DOUIMIOALBS de Madrid, envía 

S.-. F.'. U.-, 
Quer.'. h.*. y director: En tenida de 1.° de 

Abril próximo pasado, acordó este tal!. *. con­
tribuir con un óbolo de diez céntimos de pe­
seta ead» o)».-, mensual, para a^nidar á su-

fra^r los gaííos que ha de reportarle el sin-
número de denuiíAi»e qu" «nfre el períódico 
que vos tan digname^to dirigís. 

Sabidos de todo el m'indo mas.-, son los 
trabajos que por la liberta.-̂  y emanclpasión 
da la humanWad realizáis, ciando hasta el 
profano no puede menos de elo^*r vuéStr» 
conducta recta y civilizadora. 

L«S luchas de este siglo han «ido stí majo-
ria entre católicos y libro-pensadores, g»"»»»-
do estos poco apoco la batalla que más tayae 
deberá quedar definida en bien da la huma­
nidad. 

Para toda idea ha habido sus mártires, mas 
ninguna como la del progreso, la cual viei^e 
combatiéndose hace siglos, sirviendo de esb^ 
rros los más poderosos, los que predican la 
moral y los mantenedores, dicen, de! orden 
social. Esta plaga ha venido destruyéndola 
gran parte la mas.*., la que sin descanso y 
trente á frente se ha batido con el oscurantis­
mo, la que no desmaya un segundo para des­
baratar los planes del jesuitismo que, cual 
peste, engendra el mal por doquier, acaparan­
do tesoros ó inteligencias, que servirían en su 
día para predicar la luz de la verdad, la que 
hará ver, sin duda, que para regir los desti­
nos de un país no sirven hombres veletas, 
sino de pura bondad, pura justicia y de mde-
finib^^ amor del progreso. 

Y como quiera que los mas.*, tencnios un 
deber sagrado, cual es el de ayudar á nues­
tros hh.'., de ahí la suscripción que, aun '̂W 
inaigniflcante sea el óbolo, vale mucho, y por 
io mucho que se ha de atender es entregado 
con la buena voluntad qne caracteriza a los 
buenos mas.-. 

Recibid, q.-. h.*., el abrazo flrat.'. que <»• 
envían los obr.'. de este E l ^ ^.„_ 

VaUes de Manresa, i r d e Mayo de 1892. 
e.*. V.'.—Bl Secr.-. g.'. s.-., Juan Casa», Pita­
rra; gr.-. 18,—El Ven.'. Maest.-., Isidoro Olim. 

Ya al proponer esta idea un periódica 
masónico áó Jaén, al cual debemos reite­
radas y jamás olvidadas demostraciones 
de cwifto, indicamos algunas de las razo­
nes que nos obligaban í rehusar estos do­
nativos por más que los jagradeciéramos 
en el alma. 

Pero lo que no aceptábamos i?*''^ "'J'^s-
tro periódico, lo pedimos, lo reclu™;?'™^^ 
para la hermosa obra del Congreso u^ore-
pensador. 

Nunca como ahora quisiéramos ser ricos 
para prodigar á los extranjeros que nos 
visiten todo género de obsequios j dar á 
nuestra fiesta libre-pensadora toda ií- es-

Slendidez externa que requiere su grau-
eza íntima. 
En Chicago se ha abierto ya una sus« 

cripción para obsequiar á los masones que 
visiten el certamen que se ha de celebrar 
el próximo año, y apenas abierta se han. 
recaudado una porción de miles de duros. 

Nosotros no podemos aspirar á esas 
grandezas; nosotros somos pobres; este 
país está esquilmado por la dura mano de 
los reyes; lo que hace aquel pueblo que 
ha nacido ayer no podemos intensarlo 
nosotros, que venimos soportando durante 
siglos el fatal peso de un trono. 

Hagamos empero todo lo que podamos? 
no omil*™os sacrificio alguno para corres­
ponder dign2.°iente al honor que nos han 
otorgado los extranjeros al asignar á Ma­
drid como punto de reunión del Congreso 
futuro. 

Permítanos, pues, la logia El Bruchy 
que aceptemos su ofrecimiento, mas para 
consagrarlo al Congreso. 

Todo sacrificio que en el mismo sentido 
se haga, lo agradecerá singularmente la 
redacción de LAS DOMINICALES. 

Menudencias 
POB 

P A S C U A L MILLAN (1). 
Hftr¿ ^osa de un año quê  en el serano es­

tanque de nuestra amena literatura, se dejó 
oir de improviso '̂ n estridente y desusado 
rumor de ran«^ irritacieL?- , 

Un santo jesuíta, privaac del d<m de pr»-
dicar, pero que compensa sn ésCMn aptHad 
para subir á la tribuna con la muv singnldf 
que posee para descender á las letrinas, salid 
á pasearse á orillas de esa charca y tuvo la 
ocurrencia de arrojar en ella un salivazo de 
bilis. Bl buí̂ n Padre continuó su camino sin 
volver la rabiza, humildemente preocupado 
en la noble labor de calumniar á Cristo, y, 
pasado el escándalo, la» ranas tomaron á 
su silencio y ásu calma et estanque, cuy» 
superficie epeuas d«i \i»y>.^o en tiempo riza 
un fresco soplo de aire traspirenaico. Pero 
con aquel salivazo el jesuíta habla dirigido á 
«as contemporáneos y á las letras patrias 
una pregunta que era pceciso coatestar in­
mediatamente. Alguien quiso iiacerlo, pero 
su voz ó ha sido débil ó no ha encontrado en 
la atmósfera condiciones & propósito para 
dejarse oir, porque no á todos es dado en̂ -
volverse en sagradas vestimentas, annqao 
sólo sea para profanarlas. 

Entre las innúmeras protestM que se levan­
taron á contestar al hiiO de Loyola, una tan 
sólo vibró justamente mdignttda y contestan­
do pov cumplido modo á la anda»' interroga­
ción del jesuíta. Esa protesta fué la ¿e Mi-
Uán. Su libro Menudencia», es la reiviadíb^ 
ción de las ideas combatidas en Pequeñeeeií 
rei^ndicación tanto más eficaz cuanto más 
espontáneamants ha surgido de la pluma d« 
su autor, que, fiel á los cánones del arte mo­
derno, parece haber renunciado por la ob-
servadón á todo parti pris de escuela. 

tt * m 
iCómo se explica que una obra destinada 

á combatir las tendencias de otra, y cuya te­
sis pudiera creerse impuesta, pueda ser, sin 
embargo, espoutáHoa? Sendliamente, porque 
Millán siente las ideas que en ella desarro­
lla; porque al contestar al P. Coloma no hace 
más que defenderlas, y el derecho de defensa 
es natural, porque es instintivo, y es instinti­
vo porque es espontáneo, involuntario é in­
consciente. 

Hé ahí la razón que justifica el valor y el 
éxito de Menudencias. 

El P. Coloma había pretendido, extreman­
do la pintura de una época que no conoce 
sino á través del falso prisma de una mor«d 
estrecha, castigar con el ridiculo á sus per­
sonajes y levantar triunfante sobre la oora 
de una revolución que no ha comprendido, 
el ideal religioso. 

Veamos qué ideal es ese—parece haberse 
dicho Milláu;—veamos si ese ideal es supe­
rior ó inferior á la realidad que describes, á 
las pasiones qua analizas, á las miserias que 
revuelves. Si «se ideal «s bueno, buenos se­
rán los que lo pradicaa; si ese ideal es santo, 
santos sarán los que lo profesan; si ese ideal 
68 puro, ennoblecerá cuanto toca, cómo el 
sol dora cuanto ilumina; porque si ese ideal 
no es bueno, ÍÍÍ loble, ni puro, no tendrá de-̂  

(1) Se vende á 3 pesetas en las principa­
les Ubrerlas y en la Administración de El 
Pai», Cueva, 5. 
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reoho i üí.m%TBB ideal, no tendrá lierecho & 
condenar \M impurezas de la 'ida, los li«-
rrores ¿e la revolución, Bi Joi* crimen'ds so­
ciales que denuncia. 

Tal es la tesis de nuestro amigo. Para des-
&rrolIarla no necesitará grande esfuerzo. La 
existencia es fecranda en dramas: en torno 
nuestro buller> como las harpías «n «I ban­
quete de E:deas. 

El drairaa que Míll&n deteribe debía Mtar 
al alca!̂ ce de su mano> Bs un. ¿rama real, nó 
tiene que iurárnoalo, coioo lo hace alguien 
que suele defender de «se modo la falsedad 
de los personajes de sus libros. 

Conocemos, pese al discreto disíráz del 
nonjbre con que Millán la vela, & esa soltero­
na, sinstpátíca á pesar de su fanatismo, cuyo 
cordón, que ea nido de generosos sentimien­
tos, llega 4 petrificarse bajo el frío glacial 
del templo, hasta el punto de desconocer & 
«u hercuano y desheredarle cuando una pe­
queña parte de su fortuna podía librarle de 
1» deshonra y de la muert-;. 

Conocemos á su primo D. Severo, viviendo 
^e la usura y preocupado an dar & sus hijjis 
una educación religiosa, bien ajeno de que 
cuando las llame é. su lado, no sólo ha de 
faltarle su cariño, sino que han da huir de él 
y abandonarle, ciego y postrado, á los horro­
res de una soledad tá&$ triste que sit vejez 
miserable. 

Más de Jim vez hemos eitrecb- îb la mano 
oel catalleroeo Jorge, é quija ni la fortunV 
•nveáiece ni la desgracia humillai almagé-, 
J^'éto»», y tierna, consecuente con sü« idea* 
A pesar de los desengaños recibidos, y qiie 
incapaz de abrigar odios que en él estarían 
Jttstiflcados, perdona á los que le ofendieron 
y no pararán hasta labrar su ruina. 

¡Ohl IY conocemos tambiés al P. Lulsl Tiene 
aire de familia con el que inspiró la primera 
impiedad á Pascal, las primeras torpezas á 
Rousseau, la primera carcajada de duda á 
Voltaire. 

repica & gloria la campana que anuncia la 
l̂ rofesión de su hija, y todo aquél capítulo fi­
nal. Heno á trechos de suave melancolía 6 
preñado de desesperación y áimenazas, capl-

I tulo de gran efecto emocional y hábilmente 
trabajado ^ra que al cerrarse el libro acuda 
ál labio un grito de protesta contra ta Compa­
ñía de Jesús y contra los que todavía la pro­
tegen, . 

Nuestra enhorabuena al compañero y al 
amigo. Su obra llegará donde ha querido que 
llMue. 

Si la mejor fruta es la que pican los pája­
ros, Menudencia» debe ser sabrosisipa, por­
que se está agotando, 

Y no sólo la pican los pájaros, sino que la 
muerden lo» reptiles. 

Anda por ahí un agustiniano que la encon­
tró deplorable, en virtud de santa obediencia, 

El éxito, como se ve, no puede ser más 
completo. 

M. CURBOB. 

tografla, ni queremos (iesprestigiar á nadiej 
lo que hetbos hecho ha sido hacer pública la 
impertinencia de un pobre diablo (ai aún si 
quiera apareció û nombre) que tuvo la pre­
tensión (te convertirnos á su div nidad, cuan­
do ignora basta los rudimentos de la primera 
instrucción. Bstuviérase en su casa, humil­
demente, llorando la ignorancia en que le ha 
sumido una religión que ha negado al nuoblo 
hasta la enseianza más rudimentaria y no 
nos hubiéramos ocupado de su persona. 

Como, por desgracia, de estos impertinen­
tes hay muchos en nuestro país, hemos que­
rido ver si sacando á la vergüsnza pública 
su necedad. Se corregían. 

Sobre todo queríamos ahorrarles el trabajo 
da dirigirnos unas cartas insulsas haeíetído-
nos perder con su lectura un tiempo que ne-
cMítamos para asuntos de verdadero in­
terés. 

I ppqfneSas poblaciones opone eh feraatismo 
irical á estos actos de independencia reli-

dispuflsto & sacrificar haeta la vida si nece 
sano fuere. 

De ustedes aft.'ni''ador anttisiasta y farvien-
te correligionario, Valentín Lópet, 

las 
clerical _ 

f iosa, no es preciso encarecer la importártela 
e este primer triunfo det liftre o^nsamienio 

en el rico y hermoso ptioblo dn Btaisanit. 
Adelante, amigos de Tarragona, a(felsot9 

por este camino de emancipación, que borra- ; «---,_,,:,-«,^«r^^s, - * » A SWSR*«»*S— 
rá las manchas d« «angre con que obscureció ^ BOITak'pQaÊ SZlCÂ  W¡A -HlStratlVa. 
e! vandalismo carlista «sa encantadora co 
marca. 

Ovejas 7 loljos, 
JlfdT £""°* *-ós del imperio de Jiaxi-
Sa f - ' - . "*"*'>» '«'««MíS^ iaiimwi 68» 
" ,. **f •• "^y pobM. péPo caritativa y btie-
út hasta un grado supertatívoi Bra dé esaá 

f qie, tefiísnao tOl&menU on pan, lo divide» 
«^ mubeiar con el primer mendigo que M iM i; 
pMsentâ  pe tma W H » - fé HsqaebraBtable, . 
•|a muy éípreciadá, y yA paMi^ dtíicioso* v 
i*méfttós efl su éompafi^, oy^d« á ia a»- ». 
Sríí* r*í»*í'' to'ií'» la» jbe¥ipéielft#del 4lr«m«. < 
di Tepichjsn 48 y íass 'mil y una fiíiserias que ̂  
°f^}*í^ "û ridó en la eíbitóración. Bso Sí, eraa * 
citóhoas de remate, y todo lo olvidaban » 
ciando alguno liáblaba dé la reüglóa 6 wfe-
r^ alguníi o«lavéradá de sus toinistros. Yo 
«<í"i librar ruda 6aía¿ia con ellas, por pMar 5*I** W'*ó el g*wmo con que 

î  fil admirable discurso do D. Francisco PI 
'. Margal!, demandando la separación de la 
; lKl«na del Estado, ó sea la supresi^ de los 

43 mülones de pitanza que suiBÍQÍscraa M 
español^! 4 ]o« clürigos, ha oaido como una 

t bdmbá ébtre la genteoiHa del oficio y la ca-
leirva de hipócritas que la corea y la ayuda 
a gastar tantas pesetas. 

CuottOd» bM libido quf ha l̂ m»d<> ádoa 
ítl'ianfiko» loco, después dé Ilamailé pUlo i. 
. dMalmado, oosaque no m« extraña poe»", nf 
. DHicho. ai n«da,.|>aie« mis de oiiatro libera-
„ jiSos se han permitido chirigotas menos dis-
dcilpabletf'que las vociferaciones de los «ar 
.cttndat.'- .. . ,• Í: 

At fin y á lapo«t»ii, esto4 iasultandoáPJI 
defleadenJOá gaebanzos: iqs.ptros,¡iosd«-

% mócratas sostenedores del privüegiq ,da los' 
]9Qn«te«i, pae hacra fi efecto del chico a'quiri 

" hizo el Utigtr 

Nuestro muy querido amigo y fervorOfO 
correligionario de Ojo de Agua, en Cieufue-
gos da {aJ«la de Cuba, D. Brnewto Tecgleu, 
ha inscrito civilmente en el registro sn bija 
Hipatia, hermosa niña presentada al jazfrado 
por el convencido libre pensador D. José 
Marco. 

AI felicitar á nuestro amigo invocamo* en 
la pisqueña Hipatia las bendiciones del Pro­
greso y de la Libertad que han rodeado, á 
modo de hadas, su cuna. 

• % 
ítÁ ese habrá que mat̂ rio», dijo nn dUi 

Oanganelli. 
«A ese lo mato yotj, repuso Carlos III, 
Pero él ha dichc' «A vni no me mata nadie». 
Y ahí está ê je anacronismo, viviendo sn 

nuestros díj>,'g agarrado á nuestra tociedad. 
como el p'üpo á la roca. 

QUIAPÍ,!» de dos cateiMi, tiene ana sobre 
C*trolio y otra so^reel altar: á un tiempo 
#«tá en la iglesiit y «B la plaaa, en el pulpito 
y en el mostrador; y con sus dos bocas mas-
xa á la vez So espiritual y lo temporal, lo hu­
mano y lo divino, io verde y lo maduro, lo 
ualo 5 lo bueno, porque para él todo se re-
d^e á vivir y á dominar; pero á vivir bien 
ya dominar sieinpre. Ea aquel de quiea dijo 
W apóstol eujm Deut vmter est. 

No, no ha muerto todavía ese monstruo; no 
hemos «̂ extirpado ese infame». Vive, s!, vive, 
fioy suás seguro que ayer, mañana más segu­
ro que hoy, cuanto hagamos para destruirla 
Mrá inútil. Su imperio ea incontrastable. Sâ -
be todas las lenguas, todos los argots; se acli-
nata en todos los países, ejerce todas las xa-
ávvttrias. 

Ctiando todos los fondos bajan, loft suyos 
iniben. Cuando todas las mieses P-^ agostan, 
las suyas florecen. Un año de iiambre es su 
año de abundancia. De la ir^íeria general ex-

Íírianida sabe sacar oro. Á veces no le gu«tan 
as instituciones y ..^e hace? las modiSoa. 

Nuestra re8taur8; ,̂,5*\„ obra suya,, k vece* 
la prosperidac* 4„ a„ pueblo la Ciólesta, y iqae 
ocurreT atir-̂  j» ̂ f,„g, civil: habla al oíSo á 
Kavacno ̂  6 de Ferreira y empiezan á estallar 
petAro ^ por todas partes. Consigue con esto 
ao« cosas: desacreditar las escuelas nuevas 
Tj aaear que Casagnec y Nocedal se preparen 
para cantar las exceieacias del absolutismo 
y o9l imperio. 

Bi secreto de su arraigo es la mujer. En 
«ada hogar cuenta con un corazón. De este 
corazón el marido tiene la llave y él la gan­
zúa. Cuando murió !& duquesa de Pastrana 
le dejó cuatro millones Cuando murió Bien­
venida, heroína de Menudencias, le dejó todo. 
L» duquesa tenia sobrinos y Bienvenida so­
brinos y hermanos. Los que puedan vivir, que 
vivan; los que no, que revienten lA él que le 
importa? 

Tal es el ideal religioso del P. Coloma, 
analizado en el P. Luis, de Mil'tán, que ha 
personific^o magníficam.s?ate en él ai jesui«, 
iismo. y no hay que dssir que MIUAa exagera^ 
no. ProGiRaDWDts «u mérito principal consis­
te en la naturalidad con que está presentado. 
Miüán ml»e que hoy no nos pagamos de re-
tóiricax. Ya es preciso ir al grano. 

I>9id» que Chateaubriand en la última pági-
B«« de Los Mártires se despidió de la masa 
da las ficciones para invocar la de la verdad, 
tí. arte no vive más que del documento huma­
no; y el P. Luis, más que un documento es 
una pieza de convicción bastante á cerrar y 
dar por concluso el proceso del jesuitismo, 
reo no ajusticiado todavía, á pesar de las for* 
widHblM acusaciones de Sué y de Caldos. 

**« 
Pero no ion los citados los únicos peraonaí-

Jes de Menudencias dignos de llamar la aten­
ción por el cuidado que el autor puso en su 
estudio. Aunque secundarios por sn valor, 
puramente episódico, los tipos de Cosme, el 
capitán amigo de Jofga, y los de Milagros y 
Consuelo, hijas det avaro, cautivan por su 
naturalidad é interesan por loa contrastes 
psicológieoB que oíreceu. María es también 
una figura felî ínente comprendida y tratada, 
aunque coSi exeesixa sobriedad, que la hace 
«n tanto vaga. El lector hubiera deseado tra­
tar más, conocer más aquel modelo de espo­
sas, para identificarse con el escritor y sentir 
con la intensidad que él siente la catástrofe 
que la lleva al suicidio. 

Afortunado en la creación de tipos, no lo 
está menos Millán en jas descripciones. Tie­
ne abundante y escogido vocabulario, estilo 
elegante sin afectación y sin caer nunca en 
8S0S gi^os arcaicos que tienden á perpetuar 
íoriiifÚB ya desusadas en nuestro lenguaje, 
y gran dnctilidad de expresión para caracte­
rizar á cada tipo con aquellos modismos y 
palabras que le son peculiares. 

Diálogos hay en el libro, entre ellos el que 
lostiene D. Cosme con las dos educandas, en 
•1 capítulo VI que puede pasar como modelo. 
En él se hace una crítica sobsrbia de la en­
señanza religiosa y de la vida del colegio, 
que estimula los odios y pervierte ios lazos 
de la familia. 

No conocemos nada más acabado ea me­
nos cantidad de páginas. Millán, en aquellos 
pánrafoB, más que un novelista, es un filoso.^ 
h, un higienista y un médico. El capitulo xn 
donde D. Cosme redbe con el abandono 
de sns hijas el castigo de haberlas educado 
fuera del hogar, en el convento, está escrito 
con una fuerza de lógica, con un sentimiento 
tan natural y humano, que conmueve pro­
fundamente, hablando á la vez á la razón y 
al alma. 

Como trozos descriptivos de insuperable 
belleza, merecen citarse la alucinación de 
Bienvenida, enferma, al despertar y ver en­
cendidas las velas del camarín ú oratorio de 
Santa Mónica; la escena de la muerte de Jor­
ge; el contrasto entre la profesión de Milagri-
tos y el entierro de las víctimas del Padre 
Luis: la desesperación de D. Severo, ciego y 
paralítico, extendiendo los brazos y llamando 
a voces á sus criadas quo no lo oyen porque 

le« 
amos 
como Í

et rato, refiriendo anécdotas picantes que 
sabían á quinina: pero después que haelac 
las paces, qnedábamos tan amibos 
siempre. 

La familia Miaba éompuetta dfl dtit Bé3o« 
risy aUtiiQát «irvientes domésticias, que ctín 
en trat>ajo daban abasto 4 su subsistencia, y 

qne eisVió á «tt líWÍO p»r» llanarle ei cuerpo 
06 ea^dénáielí; ' . ' ' . . . , ' 

Van ofreciéndole <íonif\iw la pará4a Igla-
r sía, Adulen haá deiiíOj*do de su» biwesy 

dijaron lin pagar afios intó.™"- «»'»o «i !«•»-
' tediaran engañar ipébrecttollia «.2*««« «^ 
' bén más de letra menuda y auindoio||la~'''̂ -̂

Arantt ele PaiiQHleií (UálagA) yi it, I4S^Q 1)9 1893, 
Sir. Oirwíar de L A S DoMiNzCAxas. 
Respetable correligionario: Muchas vaees 

tengQ leído «n s u ilustrado periódico, que Iqs 
m á s act ivos colaboradores de lá deficatóUza-
ci6n en nuestra patria sdn loh clérigos y as i 
ea en verdad, como voy á comprobarlo con 

' el dé £i te pueb lo , D. Juan Moreno, en sus 
. re lac iones conmigo. 
/ En Enero del año 91 determiné c a s w m e con 

doña María Lópaz Ortega, y, cediendo á ía 
, rutina, Bne «viste con el d icho clérigo, .entre-
,. gándole 40 rea les .q^ejp» dijo ^mport%pa fií' 
; corentonia. Qrande fué ini sorpresa 'cuándo 

á l o s pocos días riae avisó que'd'ebía entré-
' garle SOO reales máii, para obtener mí breve 
"dé dispeñÉá, y como le taanifestaíra que no 
, me hallaba en disposició'i de darles , tras 

muchas pw'abras se conformaba con qun le; 
abonara 100 reales en d i s plazos por el.caaa-

. miento. Dijela que ni aun esto podía darle por 
v m i falta de recursos, y en ensegida rompimos 

triatos tan chocantes, <i volviéndome los dos 
<, duros que le tenía adelantados, 
t ^Entonces entablé expediente para la cele-

.^•••«cién de mi matrimonio civi lmente, y al 

il#t{tri»^" |uede darse cosa más risible que esa espe­
to de emparedado* entre ei gorro flrigio y el 
lUdeof ^ ^ 

En prueba da mi amor al.art. fiscalesco, { S S ^ Í ^ ^ T r ^ j M ^ 

hTíaí/íríñá»!».' "ludieron por contrariarme y. 
hfcierpn outnw , - »! fia y al cabo, cuando 
af urrirme, pero c6aw * " ? / ¿ V M f.Vv 10* 

ióia da ellas «alia k las oaUes á vender los f -dlsdentos '>»*»"<««• j**."»/»««,»°'>V.^^ ? í!»;., ,^ ôra de realizarle, el cura y el juex 
pequeños productos de su Industria. Anda- '»"•'"' -*-"- """ "*- '""''• "'"• — ""-• ^ "*"" "•-
i ^ honorables, qué hasta hoy reeuelrdo con ' 
satisfacción, y que ti e« cierto qua existe la 
^oria de que no« hablan loa cora* y IM la- ^ 
(aristanes, allí deben estar gozando el pMmId ' 
dé «US virtudee euq I» tiei-íá. 

En una de mis visitas (era fin de cuareima) 
Jas encostré agitadas y con vitiblas muei-
tras de disgusto y llanto... PregpatA la oauaa 
y al fin, se resolvieron á comunicarme: que 
lá vendedora (y no era la prlmma vez) habla 
caído en la calle, despedazando toda su veur 
ta, y no tenían nn centavo para volver i tra­
bajar; que la muchacha se nabla aXerrado sn . 
ayunar toda la Caarearaa, perqué asi >9 lo ' 
(«'dañaba su confesor, táeodo au calda oca­
sionada por la debiUdad, de tantos duur dé 
ayuno; que casi nada la quedaba en el estó­
mago y el módico nada haoía conseguido con 
s«8 recetas, y iiasta aquel momento s e ^ a 
desmayada. 

Fué tal mi compaii^«or aquella pobre fa­
milia, qite pasé t v$r á la enferma, á quien 
encontré roáeada de todas sus compañeras, 
jccr- consiguient« paralizado el trabajo de 
la'caea. A consecuencia de los remedios qUe 
la prodigaban abrió loa ojos, y como reaoeión 
de la materia pidió qué comer... se le presen­
tó una taza de caldo con carne desbrixáada y 

IK>ngo'en conocimiento del olímpico Bamne' 
vi», qae por so hioer nada, ni liqjuuera me 
ha danineiado flo irea seman|#« que dentro 
do SU jurisdiocióih^ sea su islisrfsia, casi & 
l#s puertas de Madrid, en Al0«ldrétéj han ro­
bado unos ladrones la igleiilVU^ dándole lo 
que bien les ha parecido y acomodadla,' 
«Antes, cuando me denunciaba, comprendo 

q/ae se la dieran tantos criminales como 
andan sueltos por.figs mundos de Dios, 
riéndose de los fiscales de S> M.; pero desde 
que no me denuncia, tobado eî  duda en el 
duro corazón por NuwíUra Señora del Amor 
Hermoso ên qué diablos se ocupa, si ni pro­
nuncia discursos en las Cortes, ni atrapa la» 
(orones en los caminos, ni canta salmos en 
laa conferencias del beateriaf 

casé en F'ebraro, del año corriente, tenien^ 
14 satislaeción da ver al cura da los 40, dé 
ios S0O„y de loa 100 reales consabidos rae-
isf rse la coronilla con enojo. • 

:EI 18 de Marzo dio mi esposa á luz un niño, 
y «n evitación de nuevos inpedimentos cleri­
cales, le inscribí enelregÜitro, prescindiendo 
del bautismo, con lo que tiena usted aquí una 
ftMuilia entera deaca^lizada, no méiioa por 
la propaganda de LAS DouiKtoAX.tti' qfae por 
las ¡intemperancias y codicias de un ele-
r^o. Sirva á todos de ejemplo y á usted de 
sttisfacclón, como á su amigo y correligio-
i^rio afectísimo, Antonio Dana. 

pan francés, y era de ver el ansia coa'qaé lá 
cogió y se la llevó á los labios... pero ai pri-
n|er sorbo la arrojó lejOs da sf, díeimída con 
voz apagada: es cañe y estamos en Cát^esmcu. 
Entonces me adelanté, y haciéndola mil re ­
flexiones con cariño, a«jérqué la taza para 
que bebiese.. . pero si s u s ojos hablaran s ido 
balas, de seguro hubiera llegado mi última 
hora. Primero muerta que perder mi ayunó, 
decía retorciéndote ios orazo», Las ancmna» 
y sus CompafierasIlOribao al verla~énaqa*i' 
estado, y yo, para terminar de nna. vez, fra­
gúate q ttén era su¡ confesor y ful á verlo. 

iQuó cuadro tan dltUnlol Bo la mesa del 
almuerzo, el confesar tehla el bien del mundo 
en carnes, marisco"^ y .'vinos, paladeando 
como verdadero sibarita l̂ s goces de Wgutq, 
que ea un pecado capital para loa aeglares. 
Le hablé coa dificultad y después de éxpo-
lUirle el estado de la pobíe muchacha le dije; 
-í-Señor, eate es un caao de conpiencia¡ esa 
nnijer se muero sí uated no va a decirla que 
se alimenta, qu» OQmékcarney beba pl caldo 
qjtia no quiere.r-l«e diré, & usted—na'e contestó 
sacando au pítima de dientes—en esté mo-' 
mentó tengo ,que ir á confesar á la madre' 
dé... Don Fulano; pero por la tardecita iré.,, 
-tPero ya aará tarde y hOy,. inmediatamente, 
ae le necesita á uated. La señora de la casa 
está deaesperada y sin poder hacer nada por­
que bien aaba usted que están en la última 
miseria.—-También nada puedo hacer por „» v«« «n p 

; la muchacha, cumple como buena cattf- f TJlrtní.» 
ayunando toda la Cuaresma...—Pero ae- \ T S Í h«ni 

ñor, éa una iniquidad dejar que ae muera de i 
hambre.—Dígale usted que epma-xme dijo [ 
COB una sonrisa sarcástica,—No quiere, y I 
d|ce que primero mocjĵ á que comer carna-r i 
Ríes nace biea; se conoce que ea buena cris- \ 
t|ina.-rY ai.ae muere ó queda inútil, porque r 
cfeoyaeatá tísica, iusted sabe la falta^qua 
va hacer en la casaí—Hay otras en "su ser-
v{cio,-r-Sl..pwÓ.cau están Ip mlamd que p;$a 
iitfeliz, á fuerza de laa priVaoiodes'y l̂̂ unoá 
ea que. uated las tiene—Yo cnáiplo con mi 
deber...—¿De veras, naatpído iniélices qué le 
confían ana pecadpsfr-sr se mueren van/sil 
cielo,, y usted y yq, infelices pepadopes, ¡cuán-
tq diéramos por ir á gozar de loa bienes ce-
iñtiales, dejando laa mtserian de este mundo 
córruptorl...—iCan que iw) va'.uttedf—Ño 
puedo.—¡Desgraciada religión que tiene mi­
nistros tan bárbarosl̂ Como usted qtiiera.— 
Ea que lo que quisiera es mandarle á usted á 
rodar con sus confesiones y ayunos.—Puea, 
hombre, mándeme usted, pero déjeme en 
paz... y cerró la puerta. 

A fuerza de regaños y amenazas, la mi)* 
chacha hubo de comer y ae salvó. No volvió 
á confesarse con el padracito aquel... pero 
hasta hoy todos ana confesorea le imponen 
aiempre (admlreae el lector) ayunos y vigiliaa, 
y gracias á la piel no han caldo sus hueaoa. 

Conaecnencia: todos son unos. 

Lĵ endB anoctepor vigéaima vttZasCta»* | 
fisiones de Juan Jacobo Rouseau hallé' eata I 
fiíasé eaoulteralr' '•':•••"•«•••.": -• ..-:..•.'• •... JÍ 

ffBn general 'lo«'a^eataa •« &>raft«a ms-̂  
>dioa 4 8« imagen y aenH^Ass'; tovaasnoa^ i 
bueno, y maio, los malvaxtoa; loa beatos t 
niocorosos y biliosos, como^^aiaieran con- I 
i^nar á todo el mtindo, no ven máa que el 
iafiMtao, en que apeniui creen iM almas dul­
ces y. amantes; y una de laa coaaa que ma* 
noapuedo eorpüeartae es varnali^en'Faáe* 
ien hablar de él en aa TeiémaeO, cual si crê  
yera de veras; pno odnflo en qua oilRtió ent | 
tonQfls, porque aL fin, por muy vtrfdtéo que 
uaoaéa, úénao obútpo ea necesario qitemién^ 
ta alguna OM.» - ; 

Pen«ai> que yá haceiááirdeoienaginioo>| 

En prensa: 
EL 

J i | ]ÜMP CIVIL DE LIBRE-PEIÜDW 
' PARA EL AÑO DE 1893, 
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1; 

f 

ti 

DIBIGIDO POR 

DON RAMÓN GHÍES, 
CON ÍK COLABOBACIÓN DE . 

! Demonio, Doña Rosario de Acuña, Sres.Pí, 
L|záno, óhíes, Benot, Aza, F. Pérez y González,' 
clstelar, EcKegáray, Bartrina, 'Camacho, Pallol, 

Salazar y otros muchos notables escritores. 

^"'^***»{íw;Í^JJfÍSlI!ffiU*ri'1,íífl ÍBste es el segundo títeanaque que pu 

ama**tradd qü» llámámo» hotñbre. : -'- KW^*i?' ^ propietario D. José/Matarrft-t 
Convenga en eRoíoi ami^Sanctta, aiqnia- o >»»• «i primero tuvo la auerte de ser de-

ra en hotira y ¿ktría de Rouaeau; da quĵ n n melado 7 agotado en trea meaesi pesar 
l^reeé fué alia Ái'asa ttéoedádea apasiona* d) su numerosa tirada. EL presunto, que 
cRsimo. ^ V e»6 4: ctíineidir con el erátenario det 

, ««HSPÉ,- ; , i- ' 1 2 ífrordeFrancia, es poBÍb\e'q\^'Uég\3»in 
Y ya qae éitot Itonaean. aaé v^otrtí pa- if 'ovecar grandes confliotosan el Vaticano. 

r^f^ottVsaa f.t>áfest0net,\ú qiie día«*íbí d eva^aifíor «ubierta que a del pasadOí. 
ittTaemlnário A dáide te riewy su nelseaidád | If? retratos y biografías de les Srea. £MfíB 
de quitáriw él fombre,' y danda iaeonüH» ü 
1^ ai^^eate* aaplrftBteâ y aajphraataa á aa» 

i Romana, 
i k Atención, que parece que desfilan á ffaés--
r tiDS ojOa algunos de «sos conversos con qua 

ella; la muchacha, cumple como buena cáttf- f t^iZélJ'''*'''^'' ° " '*'"*''" ^t""^^^ 
lica ayunando toda la Cüaresma...-Peroae. i *?^r£alúbaa eh aquella a«la da Iiptaa 

diíatro^ cinco bandidos, mis comnai|«^ de 
instrucción, que i l i | ^t^eVí^ m&iétrbadel 
cSablo qué aa îrünta* á b{jd« dé Dida. Boa 
á0 aquelloa rainea ĵ Mitianés eraq esclavo-̂  
"'a, que decían Áir jtidlol d teóros^^ eomo 

o^ mismos me lo confesaron ^ vivían rece-
iéado' lá BapaSa y la Italia, - ab̂ â p̂ î do el ^ 
iitfanianíio y haSéndoia 1>antízar dpada 
i'éî a qnáf'hailatah'éií i^o cont qné váiiééa 
Î éna»; ÁbH¿ae étra pinera dé hler^, qué 

>vidla ed dói títi bî lMn qde daba ál^atio, 
anearon por ella iittéatráa henteanaa láia 
.táéiSinéíiiM, 'qn¥ véntin,' Cíótao yo á regé̂  
rarse por medio del'bautismo, ya qUand 
r nnaabraraeióá ispleúnér.̂ ran, sin dnda,-
• díáa gráádea'iííeri((tí«éeÉ('-y más repng-

tes aventureras que Jaméa,hayan apea-
délléll6f79óiraa^»e para: 

y aigo'ftttéresittitig;..í> 
báata, que lo qde sigue ya se adivina. 

voltíjo de meretrices y%lSrigo8 no es para 
hibido en LAS DoMiNiCAtns. 

I 
• r .• !••• • • WWW « • « W U t * « a « 1 

t - t ido ¡erapriscó I 
I ctp'bonita y'aig( 

ANTONIO LBvatiF. 
(la Stforma, de Méjico.) 

REVISTA NEGRA. 
Un señor que s e firma J. Burba G. y n o s e s ­

cribe de Pontevedra poniendo una cruz á la 
cabeza de la carta>y<dieieado a l final que ea 
un verdadero republicano t amen de escribir 
es con h, intenta demoatrarécMiqnaél devoto 
que nos quería convencer éibribiendo la car­
ta disparatada que insertaipos hace pocos 
días , puede estar en «posesión de la verdad 
eterna», á pesar de no saber lo que s e dice . 

Es una tes is muy católica y muy inspirada. 
Pero guardosa el verdadaro republicano da 
Pontevedra de confiar mucho en los inspira­
dos de nuestro tiempo. Ya sabe cómo trata la 
jasticia á los apóstoles que.aadan por ahí re­
corriendo los pueblóscoñ los pantalones ro­
tos, sin «aber leer ni escribir, y diciendo que 
están en posesión de la divina gracia. 

Por lo demás, nosotros no criticamos que 
los sencilloa hijoa del pueblo eacriban ain or-

Un dato predoao de Camilo Pliunmarlon. 
«La guerra cnaata á laa diíerentea nacionea 

Europa, entre «¡oldados, armamentoa, 
nailios y demás 19 millonea da peaetaa 

da día, ó aean 791.660 peaataa por hora que 
i el reloj.» 
Ahora que los hamteiantoa, loa que care-
m de albergue y de rof*,**, todos loa desgra-
ados y miserables, en fia, digan al dinero 
n que podrían ser felieeâ  y sillega la suma 

-i* * * 4 lo» 19 millones de pesetas, declara­
ré qna WM hizo al nombra {lara padecer y 
amir en este valle de lágrimas, según dicen 

acatólicos. 
[Ba^tanto piehao quelaculpa danneatras 

deagracias la tenemos nosotros mismos... por 
creer en paparruchas y hacer caao de panto-
BÉimas, que ya sabe el lector cuáles son sin 
qjae yo ae hw jiombre. 

"̂' '• — ' ^ • »w>e<Mi- i i . . . . 

SI Itbn pensasüinto en acdin. 
Con el nombre de Demófila Chíes fué ins­

crita el 4 del corriente en el registro civil de 
Benisanet (Tarragona) , una hija de nuestro 
querido amigo y fervoroso correligionario 
D. Vicente , s iendo test igos loa Sres . D. Jo*é 
Ayet y D. T o m á s Blade. 

Para cuantoa aaben laa dificuitadea que en 

La Bafiezn.—M. A. F,—Ueeifcldu 10 ^ «setas y tomo ncU 
I de los demás extremos de tiu carta-
I Cannon».—A. O.—ídem 11,40 y cum,olimeBté su en--
, cargo. 
' Aloonchel.—S. O.-Idem 2,88. Aumentado un ejemplar i 
, su taqüfrCí-

Biche.—0. B.—B-tipezó á servirse el paquete pedido. 
Puerto HesL-W. 9 '^•-Mem id. 
Lorsdwl Ro.-L R-í',- -Recibidas 8,45 pesetas. 
SaoU Cruz.—V. P,—Idov " 50 y serví los Ijhros pedidos. 
Irún - F . F -ídem li.m. i'"^- ^<^-
Nsvarcles—J M,—IHeui 17..''' '*• 
Bmpalme —S C—Mem a 
León.—A. F —Tdem IS. 
Benlcarid—A. F,—ídem 1,80, 
Jereí,—J J —Mem 16. Coaform». 
Alm»r!».-T, O Q.—Mem 8 y serví el v^íl^Hí. 
Aroo».—T. T.-Idem T 

- ínflento.—R. P.—ídem 25,8&. Conforme. 
Casar da Ciflsr«9,~6 V,—ídem U-
fofsa.—M O. S.—Irtcm 18,40 y serví los libreíí pedido», 
Cerro de Pasco (PatO).—J. Q. B—Recibidas Sfl peseU^ 

que distribuyo en la'sijfulíjjíe forma s»g-6n ordena; {^ par* 
suscrlpctt̂ n que deja ptgada hasta fin de Enero di.4 89^ 
11 paya It'bras que remesé i porreo ruette, 5 para el raav'M-
leo lie Oarola-Vao y 8 para ayudar A los gastos dri pr&sl-
mo Cengrreso d« Ubre pKBlft/lorm. Las 4 pesetas restaatoi 
las dejo abonadas en cuenta. 

Viiavert.—R. M —Recibidas 10 pesetas. Serví un Catt-^ 
' eitmo. 

Buelva.—U. T.—ídem (588 peseta*'qve distribuyo en la 
forma que me indica; hasta hoy fio ha»: sido abonadas á 
.esta Administración lus 16,Í0 pésatis á que se refiere. 

Tórrela vega.-J delR.-ídem 31 pebeta» y fué hecho ftl. 
papn que me indica. 

.«orla.-M.R.-Ídem 14,80. - • 
Santl-Spiritus.—B. A-—Ídem 100 peseta», com.we* i eer-

:. ivir el paquete y rímese su pedido d« Bbróa.' -
C»racás.-i-E. M —ídem 150 que le dato ea cAiaste. 
Tarir».—P. O. M.—ídem 10 y serví ios libros pedidos. 
PereUó.->.a. K—Tomé buena uota de su favorecida cM 

10, Conforme. 
Poie-Alcdn.—A. B. G.-Idem de la suya d«l 9 y envío «t 

paquete. 
ViIaseoa.-J. O.-Abonada UsuseripoJia de 1» Soolsd»* 

que preside basta fln d« Octubre próximo. 
CueoM de OampsrW 8.-8itieript« hasta fla da S«JA 

' 'tUmbre. 
Ausó.—J. D.—ídem i fin Mam» del 98 v remesé «I Ilbr^ 

pedido. 
Puerto de Santa Marls.-A. R. S,»Id«m S ün d« Jünl» 

, plóilm»., 
Cucijf»,—V. J M-—Tomo buena nota dt gn favorecida 

última. , 
San FernO''''"*'' ''•—Abonada la guserlpcldn 4» wa 

Centro basU Ía J* Octubre próximo. 
Ulldemollns.—J. D,-Idem laque usted avisahaat»fi» 

de Agosto. Sefíí el libró 1>9¿^^-
Beai«»n8t.-r.v. Ch.--Sirva .l> anava aasonpol6n ^HS 

avlss. 
. Aloolea.—B. L —ídem Id. 
, Vlgo.—V. U. F.-81rvo y quedan pagaitó U« sleU ana» 
Tas sosoripetonee que avisa hasta ftn de AXOS.to próximo. 

VlUtr de la Yegua.—T. P.—Suscripto hasta M de Sep­
tiembre. 

Almonaster—'P. O —Serví los libros pedidos. 
Zaragoza.>-S. O.—ídem un Catteismo. 
La Felíuera.—J. tí. 8.—Tomo buena nota de lU ¿ivore» 

Oída del 11 
Bllbao.-L I.—Hecho el oportttío abono en cnent» y 

tomo buena aotajds los demía extremes de su carta. 
Albacete—F. L—Batí en tramitación le letra & qua s« 

refiere en sn grata últfmta. 
San Juan del Ptisrto.-T. T. de M.—Heeha la varían*!) 

«g la f«ja. Oradas. 
WDM Sotiel Ooronada.—R. 8.—Amantados S (^«ttpla-. 

ree al ptqtaete y beebo el oportuno abon» de los.que dice 
no llegaron i esa. 

Gibara—M. B.—Hfcbo el aumento al paquete y serví 
los libros pedidos 

Beaa de Segura (Jaéo) - D Pablo Zuloaga, venerable de 
la Log.-. la KegiiHtradoni núoa. UB. entregó 10 pesetas 
para gastos del Coniíreso de lil»e-pensadores. 

Begjar.—D. M—Hecha y pagada hsata fln de Mayo 4«\ 
93 la suscripción pedida. 

&uÍ8on».—1). to.—ftemeié í6 ejemplare* ^««ír» Planta 
ta y ooweneé á servir el paquete que deséade e«rte perló-. 

.: djoo. • • • : • - . 
\ . MI JL&ttinUtraiatt 

JO?» MATA»»aDÜ^*^. 

V MADRIÑÓPOLIS. 
COLECCIÓN DE CUADROS VIVOS 

POR 

^^Lozano.rníás de 200 fotog-iabados 7 varias 
p|eci0Ba8 láminaa qui| ban. de llamar 1» 

dardoteé y «aceráotisaa dá la'Santa Igleaía I ñiencióu por su extraordinaria novedad 
o ^ - t . , y primorosa ejecuciónr-^ 

EfíemoB tepido grao cuidado,de nokiaclniarí' 
e i el texto ni un sojo verso del 8r. (¡aruüa, 
1 que aviMmps para la completa t»anq.\Ui 
1 ifá 4e nnéstros.lectqi^e. , , 

Tampoco damos nada del Ht. CinÓTt^ni 
ilSr. fiini, porque QÓ eataoKis «igrt̂ tos 
^eetoé.autores piensan lo qua b^éo» < 
si hacen lo que piensan, y, como ee,oa» , 

ral, »o podemos responder de 8U8 extra-
)s, cosa de la cual solo puede responderu 
doctor Bflfaerdo. .. 
Rogamos a nuestKMj lectorea y, iorres-r.o 

pineales que-noé perdonen laomiéióa de ) 
V irlos retratos, como los de Romero Ror í 
I edo y Martínez Campos, m&s dignos del > 
\ in, pan, puml que de un almanaque de 
e ta.categoría: hemos pensado seriamente, 
s ibre esta cuestión y fiemos decidido pu-: < 
I icarios en la primera Historia Natural 
c le esta casa d4 & luz, llamando la aten-
<fón de loa sabios, sobré todo en la clasifi­
cación de los batracios. , 
f Éogambs, for último, & nuestros correa- , 

flonsales, y muy particularmente á los de 1 
i^éricajjr él extranjero, qm vayan formu- \ 
Úndo m'pedidos i fin de nivelar la pri' 
mera y. 'úntea tirada, y evitar de este modo 1 
^ e falten ejemplares ¿nuestros amigos; ̂  
pues el éxito sera indudablemente superior ' 
tá del almanaque pasado. \ 
. Los pedidos á D. José Matarredona, di- -

rector de EL PORVENIR EDITORIAL, Horno * 
de la Mata, 5, Madrid. ( 

íBMÍLIO PHIETO Y VILLARREAÍ/, 
, f , CON UNA CARTA-PRÓLOGO 
• f . D E '' •" •• 

D. MANUEX. RUI2¡ ;?;pRRJÍ-LA. 

Pactan baenítaripedidos diractamenta 4 
casa dal aatór/ganBwaanio,.!!, a.*dar«aiia». 

.Afrárfal, y M ranjltiran francos de porta, 
No aa airvf n padidoa á que no aoom]^9a 

.^importe. 

i—— ^— ORIGEN Y FUNDAMENTO 

DB LA 

ÜSIGÜALDAD ENTRE LOS HOMBRES 

í . 

roa 

JUAN JACOBO ROUSSEAU 

^ " Praoio; 2 paaetas. 
CDa venta en Fl Porvenir Mitorial, Horno 

día la Mata, 5 , 1 ° 

Adhesiones. 
Valencia 16 de Mayo da 1892. 

Sres Chies y Demófilo. . 
donvenisido profundamente de la verdad de 

iQs.nobiea l,da(̂ }ea 49» con tan ĵ ran elocaen-
da viene propaganaó su libertador y popu­
lar, samanario. y profesando desde mi niñez 
la augusta religión del pensamiento,' «n la' 
teoría }o mismo que en la práctica, puea mia 
hijoa pavid y Palmira ae encuentran iiíacrip-
toa civilmente, y fuera por lo tanto de todo 
rito de la Igleaia. tengo un verdadero bonor 
ai ádiierirme públicamente & laa aublimea 
doctrinaa que uatedea difunden en sus admi­
rables escritos. 

La República y la Libertad de conciencia 
son loa únicoa redentorea de quienes espera­
mos la salvadón. En pro de ellos me hallo 

\ 

C O L E C C I Ó N 
\ DB 

? LAS DOMINICALES. 
AÍ: Uagar al número 500 se noa ha pregun­

tado por algún lector si podría adquirir la 
tíDlaeoión de nuestro periódico hasta dicho 
número. 

Tenemos, en efecto. las coleeoionea, ex-
capto de loa númeroa 11, 39, 40, 46, 47 y 64. 

BI precio de cada col««cción (con dicha falta) 
«icuadernada, ea de 100 pesetas. 

KETMWENCiBTGLlMÁPmil. 
Nneatro's abonados, que con frecuencia n o s 

piden retratos para a d e m a r los circuios re­
publicanos, no olviden quo en la administra­
ción de El Motín, Fuencarral , 119 principal, ' 
hay retratos de ios Sres. Ruiz Zonl la , Pí y 
Margall , Sa lmerón, Castelar, marqués da 
Santa Marta, Vi l lacampa, Figuerola , Carva­
jal, Cebrián y loe sargentos fusilados en San­
to Domingo de la Calzada, Azcárate, Ferrán-
diz, Vellés , Mangado, Pedregal, Muro, Oren­
se , Labra, Valles y Ribot, Guerrero, Cervera, 
Sixto Cámara, Moreno B a r c i a , Esquerdo, 
Prieto y Caulas , Pérez Costa les , Chiea y 
Demófilo. 

líADRIO. —IICP. SB.FOHTANBT, LIBERTAD, 2 9 . 


